
PRECIOS DE SUSCRICION

MES. TRIMESTRE.

30 rs.
En Provincia.':.................. 31
En e¡ Eitranjero............. 70
En las Antillas................. 90
EnP l ini»..................... 100

Número suelto» un real.

M!(*ntfS< tas atenciones de! perl-^dlco no lo impidan» se ad­
mitirán remitidos y comunicados á precios convencionales» y 
anuncios i  medio real la linea.

I'L F.CO DE ESPAÑA se pnblíeará todos los días, d esct^p- 
cien de los lunes y las grandes festividades del año.

EL EGO DE ESPAÑA
PERIÓDICO MODERADO.

PUNTOS DE SUSCRICION

El la Administración y Reda clon de este pcridd'co, caHe de 
la Visitación» mim. 8» cuarto segundo do la izquierda.

El importe de la suscrldon en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Admirii. tr;icion. El de tas provincias del propío 
m<)dü» 6 por medio de libranzas del Ciro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización á favor de 
la .Xdmiúistracioii; de esta última manera» ó bien hacieudo el 
abono en efectivo en la Admloistracíoo» se servirán las suscri- 
cicnes en Ultramar.

En Paifs en la A ffendá iUera. ij f í in g tu f-A m ^ c a n a , Cbans- 
sée d'Antin, 18.

El importe de las suscríciones que se envicn por cualoufera 
elaae de giros, se suplica que se veritique por medio de ca ta 
ecertiticada como medio de evitar toda clase de extravio.

AÑO L MADRID.—Jueves 26 de Mayo de 1870. NÜM. 90.

ADVERTENCIA.

Con motivo de la solemne festividad que 
celebra hoy la Iglesia católica, mañana no 
ge publicará E l E co de E spaña.

CRONICA PARLAMENTARIA.

Ayer por poco nos quedamos sin sesión. A pesar 
lie estar anunciada para la una, los diputados no con­
currían, y  gracias á la paciencia del Sr. Ruiz Zorrilla 
que esperó hasta las dos y cuarto, fueron llegando los 
padres de la pátria y se reunieron hasta 56, número 
escasamente suftciente para celebrar sesión. Con esto 
la declaró abierta el presidente, pero h poco empezó 
la dispersión, habiendo momentos en que se contaban 
en la Cámara solo 14 diputados. Bien es verdad que 
no babia ningún voto de censura do por medio, nin­
guna interpelación, y que en lugar de esos grandes 
asuntos se discutía la ley de organización provincial, 
cosa de pocos momentos, que no merece llamar la 
atención de las Constituyeutes, á los cuales comparó 
el Sr. Silvela con gran exactitud á los niños que re­
ciben como un triunfo el que se les libre de asistir á 
la escuela.

Hubo, pues, sesión; pero tan lánguida, tan escasa 
de interés, que casi no tendríamos que ocuparnos de 
ella, si no fuera porque debemos consignar una cosa 
que demuestra los profundos conocimientos de los di 
putados revolucionarios, en las materias sobre que le­
gislan, sus altas dotes do inteligencia y el peso y 
madurez con que proceden en la confusión de esas 
leyes que han de ser la admiración de edades futu­
ras. Nos referimos á la total ausencia de la ley de or­
ganización provincial do un artículo que establezca 
aute quién deban establarse las cuestiones de com­
petencia que continuamente surgen entre las auto­
ridades del órden administrativo y las del órden ju ­
dicial.

El Sr. Silvela (D. Francisco) fué quien se encargó 
de hacer notar á la comisión este notable vacío que 
existe en la ley; y aunque el Sr. Morales Diaz trató de 
contestarle en una especie de discurso que, desde el 
principio al fia, fué uu verdadero conflicto para su 
señoría, pues no habia medio de salir del apuro sino 
confesándose pecadora la comisión, el secretario de 
esta, Sr. Herrero, se acercó al Sr. Silvela y conferen­
ció breves momentos con él. Aunque desde la tribuna 
DO podía oírselo que ambos diputados hablarían, es­
tamos seguros que el Sr. Herrero diría á su compañe­
ro: ¡(Amigo mió, tiene V. muchísima razón; á la comi­
sión se le ha ido el santo al cielo, y nos hará V. un 
gran favor en presentar una enmienda con que llenar 
ese hueco, la cual será admitida.» No dudamos, pues, 
que la enmienda se presentará, se admitirá, y  el se­
ñor Morales Diaz no tendrá que dar de nuevo tan [la • 
tente muestra como ayer de sus profundos conoci­
mientos en admioistracion.

Casi toda la sesión se invirtió en la discusión de 
enmiendas, poco importantes, apoyadas en discursos 
ménos importantes aún. Los calores evaporan los es­
píritus de la Cám.ara Constituyente.

LA OPINION VERDADERA Y LA REVOLUCION.

Los miseros satélites de la revolución se con­
tradicen sin pensarlo siquiera cuantos más deses­
perados esfuerzos hacen por defender la rebelión 
y la indisciplina que les ha colocado en el poder. 
Quieren suponer que la opinión les ayudó en su 
triunfo. Quieren protestar contra todo lo pasado, 
Quieren condenar Jos nobles esfuerzos de los que 
desean la legitimidad y la paz durable de Espa­
ña; pero sus declaraciones diarias, sus esfuerzos 
antiguos, sus mismas opiniones, manifestadas en 
momentos críticos, demuestran todo lo contrario 
de lo que quieren sosteaer, demuestran que la 
opinión y ia revolución son enemigas.

Ahora dicen que el trono cayó sin esfuerzo, y 
que el partido liberal venció fácilmente; pero 
contra este hecho se revela la historia entera del 
partido revolucionario y los hechos, que son más 
elocuentes que todas las vocinglerías de la de­
sesperación y del despecho.

Djsde 1843 no ha dejado de conspirar un solo 
día el partido revolucionario, unas veces por me­
dio de intrigas, adulando á la reina y pidiéndola 
claramente el poder, lo cual prueba evideate- 
ments que no era contra los Borbones tan gran­
de su ódio, ni era contra la reina Isabel tan arro­
gante su desden, cuando no tenían inconveniente
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‘Debo añadir que desde Graaf-Reinet el camino 
más corto y ménos fatigoso, bailándose en él 

abundantes pastos para vuestros ganados, lo cual es 
importante en un viaje semejante; en fin, de 

aate modo evitareis el paso del Karroo ó desierto, que 
®’®n>pre es penoso.»
. ^as razones del coronel eran tan evidentes, que 

Ricardo y sus compañeros no pudieron ménos de 
conformarse con ellas; así tomaron pasaje en un buque 
file hacia escala en Port-Elisabeth, desde donde se 
'figieron á Graaf-Reinet.

Esta ciudad ha conservado su carácter holandés, 
casas, con torrecillas irregulares, alegran la vis- 

porsu aspecto de limpieza. La población, que as­
ciende á 15 ó 16.000 almas, se compone de mercaderes 
y colonos.

En el momento en que llegaron nuestros viajeros 
a Graaf-Reinet, la expedición de que les habia habla­
do el coronel Carthy, acaba de arribar.'

Ninguna de los personas que componían aquella 
había oido pronunciar el nombre de M. Noveal ni el 
de M. Bartelle; pero algunas de eUas confirmaron las 
noticias ya adquiridas en el Cabo, diciendo que unos 
grignaa (i) gqe hablan encontrado les habían hablado

1̂) Tribu compuesta de hoteatotes y mestizos.

en aceptar el poder de .sus manos y el ejercerle 
en su nombre.

Todos los clamores, todos los enconos, todas 
las malas.pasiones que ahora brotan de los lá- 
bios de los revolucionarios y de los escritos de 
sus periódicos, uo son más que el espíritu de ven­
ganza por no haber podido ejercer el gobierno en 
nombre de los Borbones y en nombro de doña 
Isabel II. Esto es óbvio y claro como la luz 
del dia.

Aún después de los banquetes de los Campos 
Elíseos, aún después del retraimiento, el general 
Prim en persona iba y venia á palacio y besaba 
humilde la mano de la reina pidiéndola el poder 
para sí y para su partido.

Aún después del fu.-»ilamiento de los sargen­
tos sublevados en el cuartel de Sau Gil iba y ve­
nia el general Serrano á palacio á pedir el go­
bierno para la unión liberal, cuyo partido le ha­
bia ejercido durante ocho años en nombre de la 
reina Isabel, y siempre se entablaba este juicio 
contradictorio que es conveniente reproducir , y 
que la nación no lo pierda de vista.

Cuando el general Prim pedia el poder á la 
reina, á los Borbones, en nombre dél partido pro­
gresista, decía «que la unión liberal era un par­
tido sin fé y sin principios, que era un partido 
sin respeto y sin prestigio, que habia arruinado 
la Hacienda, y que .se habia hecho imposible con 
la Opinión pública.» Y esto Jo demuestran Jos cien 
discursos y los cieu artículos de todos los orado­
res y de todos los escritores progresi.stas.

Cuando el general Serrano iba á palacio á pe­
dir el poder á la reina, á los Borbones. para la 
unión liberal, jamás dijo que que debía ser llama­
do el partido progresista : al contrario, siempre 
aseguraba que «este partido era incapaz de sa­
cramentos, y que seria una locura el encomen­
darle la dirección délos negocios públicos.» Mu­
chas veces ha tenida influencia el general Serra­
no para aconsejar á la reina que llamase al poder 
al partido progresista. El general Serrano se ha 
opuesto siempre á esta solución.

■ Esta es la verdad , y  esta es la historia, que 
en vano pretendían desfigurar los revolucionarios 
hoy triunfantes, y boy aduladores Je Serrano.

El partido progresista continuó conspirando; 
y siempre débil y sie.npre tenioado en su contra 
á la Opinión publica en Españi, no cejó en sus 
propósitos ; pero siempre, y  en cuantas tentati­
vas revolucionarias embarcó ásus partidarios, en 
todas fué disperso y deshecho inmediatamente. 
Nunca, ni en pueblo alguno de la mouarqnia, pu­
do hacer triunfar ni momentáneamente su causa. 

En 1848 se le presentó la ocasión más favora­
ble. Toda Europa ardía como un bosque incen­
diado con el resplandor siniestro de las ideas re­
volucionarias, En Francia se hundía el trono y se 
proclamaba la república. En Roma se arrojaba al 
Pontífice de su sóUo tres veces sagrado: se le 
hacia desamparar la silla de San Pedro. En Vie- 
na se ahorcaba en los faroles de las calles al mi­
nistro de la Guerra. Ni el Sena, ni el Tíber, ni el 
Danubio tenian agua bastante para apagar aquel 
incendio.

En España ensayó también la revolución sus 
fuerzas una y otra vez; y en las cuatro calles de 
Madrid y en la Plaza mayor, primero los revolu­
cionarios solos, y después un poco más alentados 
con la sublevación del regimiento de- Espaiía, 
midieron sus fuerzas con las del gobierno. Los 
revolucionarios fueron in.stantáneamente derro­
tados. y se fueron á ocultaren las bambalinas del 
teatro del Príncipe, y fueron también inmediata­
mente perdonados por el gobierno de la reina. En 
la segunda jornada, la insurrección militar fué 
vencida y castigada.

Olózagi. el primer anti-dinástico español, al 
anuncio de la revolución de Francia, fué presuro­
so al Congreso de Ies diputados, y pronunció un 
gran discurso: ¿para qué? ¿para pe lir el imperio 
de la revolución? ¿para pedir la caída de la dinas­
tía? No: para pedir el poder á Doña Isabel II con 
el objeto de conservar á los Borbones y con el 
objeto de impedir la revolución en España; por­
que creía que babia llegado la ocasión de que el 
partido moderado le cediera el puesto.

El partido progresista prosiguió haciendo su

de dos europeos que recorrían el país cazando, pes­
cando y viviendo en los buques. Ya vemos que lo di­
cho por los grignas coiucidia perfectamente con las 
cartasdeWiusburg y deColesberg. Estos europeos, en 
la opinión de los grignas, uo eran ingleses ni holande­
ses, y podía ser muy bien que fueran franceses; ade 
más, uno de ellos tenia la barba blanca.

Créese con tanta facilidad lo que se desea, que los 
Martigné consideraron como seguro haber de.scubier- 
to las huellas de Noveal, y no digo de M. Bartelle, 
porque de este pobre hombre solo se acordaba su 
mujer.

En consecuencia se apresuraron los preparativos 
del viaje. Antes que nada era preciso procurarse 
guias, carros, bueyes y caballos. Siguiendo la opi­
nión del coronel que mereció la aprobación de la gen­
te experimentada, se compraron á los exploradores 
que acababan de llegar la mayor parte de sus bueyes 
y cuatro carros que aun estaban en buen estado, y 
que solo necesitaban ligeras reparaciones.

Como no eran suficientes cuatro carros para todos 
los viajeros, se compraron otros dos á un colono de 
las cercanías, cada uno de los cuales costó de 6.400 á
8.000 rs.

Para arrastrar estos carruajes fué también preciso 
adquirir de seis á ocho pares de bueyes por cada 
carro, sin contar lo.s bueyes de repuesto para reem­
plazar á los que enfermaran en el camino.

Estos animales eran entonces mucho m :s baratos 
que en la actualidad, y  cada par solo costaba de 20 á 
21 duros.

La pequeña carabana tuvo también que llevar 
consigo algunas vacas de leche para la que se habia 
de necesitar en la cocina, y especialmente para jel

papel de conspirador, teniendo siempre en contra í difícil alegar nada nuevo, ni nada más couclu
yeiile que Jo que el mismo general Lersundi dice 
en sus escritos.

Su actitud y su situación son de perfect;i lega­
lidad, de completa lealtad, y que hacen honor al 
militar y al hombre de Estado.

Basta por hoy.

suya á la opinión pública y á los poderes legaL- 
meute constituidos. Podíamos seguirle en su tris­
te historia, pero queremos fijarnos en los hechos 
más recientes, para destruir de una vez parasiem 
pre todos los argumentos que suele hacer La Ibe­
ria y sus amigos, que ayer mismo reproduce nues­
tro colega, y que nos obligan á detenerle con la 
Tazón en el mal camino que ha emprendido.

El partido progresista acu le al retraimiento, 
acude á la conspiración, á su método ordiuario, y 
reúne todas sus fuerzas, y llama al son de clarín 
á todos sus parciales, y procura sobornar a lgu ­
nos regimientos, y al frente de todos los elemen­
tos congregados sale el general Prim, y á las 
veinticuatro lionas estaba completamente vencido 
y disperso; y atraviesa media España, y entra en 
cincuenta pueblos, y ni uu solo patriota se le 
agrega, y ni un solo voluntaria de la libertad 
sale a relucir, y ni una sola juuta revolucionaria 
se forma, y m una sola tertulia progresista le en­
ciende luminarias, y Prim emigra solo y desespe­
rado á Portugal. ^

Pasan seis meses: se soborna á los artilleros 
de San Gil; se apoderan los revolucionarios de 
veinticuatro piezas, se apoderan del parque de 
artillería donde babia .sesenta mil fusiles; se for­
man barricadas. El gobierno, ayudado de los ge­
nerales moderados, deja que se formen libremen­
te todas las barricadas en las calles; acomete al 
cuartel de San Gil; vence á los artilleros; y en 
seguida despliega c¡,'mo un abanica, media doce­
na de compañías por todas las calles, y en media 
hora quedan tomadas todas la,s barricadas, y no 
parece ni un patriota, ni un revolucionario para 
un remedio por ninguna parte. Esta es vuestra 
fuerza. Esta es la opinión pública de que habéis 
dispuesto siempre.

Jamás el pueblo, jamás el verdadero pueblo, 
en ninguna de sus partes constitutivas, de sus 
clases laboriosas y activas, jam;Í3 le ha tenido de 
su parte la revolución.

La España no ha arrojado á la dinastía de su 
suelo. El pueblo español no olvidará jamás el 
progreso, el verdadero progreso que se ha ope­
rado en nuestra pátria en el reinado dé Doña Isa­
bel II; y el verdadero pueblo está aturdido y 
escandalizado de la decadencia, del derroche y 
del desprestigio en que han caldo per.sonas, co­
sas é instituciones desde que .se ha entronizado 
la revolución en ei poder.

El esfuerzo que ha habido que hacer i>ara der­
ribar momentáneam'ente la dinastía, ha sido tan 
grande, como que ha sido preciso que se den las 
manos, tintas aun de sangre, Prim y Serrano; ha 
sido preciso una alevosía, ha sido preciso que 
después de Dulce renazca un Topete, lia sido 
preciso que las víctimas besen Ja mano del ver­
dugo.

Esta es la historia; y esto es lo que por ahora 
tenemos que decir á las ideas generales que emite 
L a Iberia en su numero de ayer, relativamente á 
la revolución, á sus causas y efectos, á sus fuer­
zas y alcance.

En cuanto á ias indicaciones, poco benévolas, 
que entrelaza, y que hacen referencia á nuestro 
querido amigo el general Lersundi, debemos de­
cir á La Iberia que el general Lersundi está muy 
por encima de todas esas pequeneces, para que 
puedan herirle las saetas de blando algodón con 
que le dispara nuestro colega; y que cuando 
vuelvan á nacer otra vez los tres mosqueteros de 
la revolución, podrán compararse.en lealtad, iu- 
teiigeucia y rectitud coa 'el general Lersundi, ; 
que comparte sus nobles cualidades con los de­
más alustres generales á quienes la revolución 
persigue, sin más causa que los celos que tiene á 
los que valen más que todos sus corif os.

El general Lersundi no ha dado manifiesto al­
guno. Nosotros hemos publicado por nuestra 
cuenta una de las varias comunicaciones que 
existen en un expediente que es público, y de! 
cual todo el mundo está enterado.

El general Lersundi, además, es un hombre 
leal á toda prueba: no es uu insurrecto; ha obra­
do en perfecto derecho, y cuatido sea razón y 
tiempo oportuno, no.sotros analizaremos y discu­
tiremos todos los puntos conducentes, aunque es

cafe con leche, sin el cual, según la costumbre de los 
Boers, jamás se emprende un viaje. También se com­
praron caballos de que pudieran servirse los hombres 
para cazar y que además son necesarios para descu­
brir los vados é ir en busca de los ganados cuando 
con motivo de los rugidos de los leones huyeu y se 
dispersan en los bosques.

Cada carro necesitaba tres sirvientes. Desde lue­
go un driver ó cochoro que sentado en la delantera 
conduce el tiro y se ocupa especialmente de los bue­
yes más inmediatos al carro; después un leader (con­
ductor ó guia) encargado de dirigir los bueyes delan - 
teros. El tercero cuida de los bueyes de repuesto y de 
lo.i anímales enfermos. driver tiene de salario un 
shilling diario (unos 5 reales) y los otros dos de 6 á 7 
peniques (Je 2 1(2 á 3rs.) Estos criados eran noten- 
totes.

En cuanto á las provisiones, se componían de ha­
rina, arroz, azúcar, café, té, carne salada, galleta, 
aguardiente, especias de to la das?, pólvora, plomo, 
tabaco (para los botentotes, etc.; además hachas, pi­
cos, palancas, gatos, tiendas, cobertores y vestidos 
de repuestos, marmitas, asadores, cacerolas, vajillas, 

. etcétera.
Unido todo esto á los cijones que traían nuestros 

viajeros, se comprende que la carga de los carros do­
bla ser completa.

El gula que habia dirigido la escursion de los ca­
zadores, que era un grigna, coasiufió ea partir coa la 
nueva expedición, á pesar de que su salud estaba 
quebrantada con las fatigas del primer viaje; este 
hombre conocía perfectamente el país, pero carecía 
de firmeza y se asustaba con facibdad.

APREMIOS DE LOS MONTPENSIERISTAS.

Los amigos del duque de Moiitpeusier uo pue­
den reprimirse: los devora la impaciencia, y á 
cada dia que pasa corresponde una invención; á 
cada esperanza frustrada, un nuevo movimiento 
de despecho; á cada conflicto pa-a su candidato, 
un desesperado esfuerzo eii su favor. Causados 
de escribir artículos y  de ver que no pro lucen re­
sultado alguno; convencidos de que en las Cór- 
tes nada pueden, y que fuera de ellas pueden po­
co más ó ménos lo mismo que deutro, apelan ya 
al recurso de alarmar al público, indicio casi se­
guro de que intentan probar fortuna, acudiendo á 
medios deque ya se han valido en otras ocasiones.

Ayer esparcieron ia vsz de que eu Barcelona 
se habían sublevado dos re jimientos al grito de 
¡viva Moutpensier! Que en Cárliz .se habia repe­
tido, no solo en la plaza, sino también en la es­
cuadra; y por último, que anoche ú hoy al aina- 
decer se baria lo mismo eii Madrid por toda la 
la guarnición. En la Bolsa hubo al principio ver­
dadera alarma, y en las primeras horas de la no ­
che no faltaron aprensivos que to;narau • por lo 
sério tales invenciones y creyeran que hoy por 
la mañana despertarían al ruido de las descargas 
y con Montpensier instalado en el palacio real.

¡Inútiles recursos! El duque podrá exigir de 
sus partidarios, y exigírselo con más ó ménos ra­
zón, con más ó ménos imperio, qiie apresuren el 
momento decisivo y despejen de una vez para 
siempre la situación, que para él debe de ser ya 
angustiosa y difícil como nunca. Pddrán esos mis­
mos partidarios, ya cansados de esperar, y toda­
vía más de sufrir las importunidades é imperio­
sas exigencias del duque, querer salir de su com­
promiso y hacer para ello algo que les sirva de 
disculpa y descargo ante su dueño y señor; po­
drán tentar en su desesperación el recurso 
desesperado de las sublevaciones, ó cuando mé­
nos del soborno, para la sedición; todo será en 
vano, aunque muy bien pudiera ser providencial, 
para que pagaran, dentro de la misma revolu­
ción, las deudas que para servirla hau eoutraido 
dentro y fuera de ella, todo á impulsos de su des­
atentada ambición.

No; no está el país para Montpensier; no está 
para caballadas; no está para unionistas; bien lo 
saben ellos mismos, y la nulidad de los resulta­
dos de sus activas gestiones ha podido demos­
trárselo cumplidamente. En vano han tenido la 
precaución de colocar á sus amigos en los pues­
tos más imjiortantes, desde la regencia hasta la 
última comandancia general de los distritos mi­
litares; en vano han procurado anular en la ad­
ministración, en el Congreso, en la prensa, en 
todas ¡.artes á sus adversarios; en vano han cia- 
mado un dia y otro, en todos los tonos y con toda 
la habilidad y maquiavelismo que los distiugueu 
contra la continuación del actual estado de cosas, . 
presentando como única salvación al duque de 
Montpensier. Todo en vano; sus adversarios se 
han sobrepuesto con la mayor facilidad á los que 
ni tienen ni pueden tener apoyo en ninguna par­
te, y los han reducido á la nulidad y con ella á 
la de.sesperacion: el país, que comprende y sien­
te los gravísimos males de la actual situación, la 
prefiere, aun cuando presienta que pueda agra­
varse, á la dominación de los unionistas con Mont­
pensier ¡:or rey.

Háse dicho que el duque se proponía hacer el 
último y desesperado esfuerzo, y  que en el caso 
de salir mal, marcharía á Inglaterra, donde fija­
rla defi nitivamente su residencia, desengañado 
de sus errores, pesaroso de su conducta, y con­
vencido de que toda E.spaña es Sevilla; es decir, 
que donde más le c nocen, le odian más y con 
mayor motivo. Posible es que en tal situación de 
espíritu sea cierto que empuja á sus parciales y 
que estos quieran darle el iiltimo y más -cniel de

XVI.

M. Morany tuvo en uu principio iutenciou Je pro­
poner por guia á su amigo Beu-Mosul, á quien envió 
así que se hubo decidiJo el viaje por dicha ciudad. 
Desgraciadamente «1 mestizo árabe se mostraba tan 
poco dispuesto á dejarse ver en este país como el mis­
mo Morany.

Instado por Morany, Ben Mosul acabó por confe­
sarle ó más bien dejar entrever la verdad.

—Hace dos años, al atravesar el país de los grignas 
para volver al Cabo, dijo, encontré un capitán inglés 
que volvió de una caceri;i. Traía consigo diez hermo­
sos caballos que habia comprado álos grignas. Su 
guia lo habia abandona '.o y me tomó para reempla­
zarlo, dirigiéndose á Graaf-Reinet. Uu i noche los leo­
nes asustaron á los ca' allos, que rompiendo los ronza­
les huj eron al bosque.

—¿Todos?
—Sí, Sahib; y yo fui en su busca.
—¿Y tú no los encontrarías, por supuesto? dijo Mo­

rany que adivinó el fin del cuento.
—No, Sahib. Por lo que ya comprendereis que no 

me atreví á volver junto al capitán.
—Naturahnonte.
—Desgraciadamente, hubo gente mal intencionada 

que pretendieron que yo habla robado los caballos 
para volverlos á vender á otros griguas... y enton­
ces el capitán se puso en mi persecución.

—Comprendo; temes caer eu sus manos.
—No, Sahib; ha muerto.
—Probablemente por alguna desgracia.
—Sí, Sahib.

todos los desengaños. Posible es que á esa presión 
respondiese el general Izquierdo al formular la 
extraña pretensión de que ha dado cuenta la pren­
sa: más el resultado negativo de sus gestione.s, 
su enfermedad convencional de estos tres dias, la 
actitud del general Prim y de ia mayoría del par­
tido progresi.sta y hasta las mismas patrañas ayer 
inventadas y echadas á volar, prueban que el in­
tento fracasa y que no hay salida alguna para 
los ¡lartidarios de esa impopular y anti-nacional 
candidatura.

El país se halla fatigado de revoluciou, pero 
lo está mucho más de agitaciones infecundas, 
que no hacen más que agravar lo.s males, cuya 
desaparición tau ardientemente se desea. Apela­
rán quizás los partidarios del duque al recurso 
de las insurrecciones; pero el pais vé eu cada in­
surrección una nueva calamidad, fomente y exci­
tación de otras insurrecciones, y el ejército no 
está para seguir á los aventureros que preteuden 
tenerle siempre por instrumento de sus am­
biciones y medros personales. No diremos que ha­
ya concluido esa época, cerrándose el triste pe­
ríodo (le las sediciones militares; pero sí que se 
hacen cada dia más difíciles para los revolucio­
narios, y mucho más para los que sean conocidos 
como autoras de las principales que se han reali­
zado.

Hablen cuanto quieran de pronunciamientos 
de plazas, batallones y fragat.as en favor del du­
que de Montpens¡(er: lo que pas5 ayer pasará 
siempre; todo quedará en de.seo y revelará el 
despecho y la impotencia de los propaladores de 
tales nuevas.

COMPARACIONES.

No pasa dia sin que los órganos del protiuu- 
eiamiento de Setiembre digan y repitan hasta la 
saciedad que doña Isabel II fué una ingrata con 
sus servidores, verbi gracia, con Serrano, Prim, 
Topete, ed altri tali; y como no basta para conte­
nerlos en su tenaz empeño ni la misma evidencia 
que les demuestra lo contrario, porque es público 
y notorio á todos que S. M. la reina recompensó 
siempre con exceso hasta los más pequeños ser­
vicios, como uo pueden negarlo esos mismos Ser­
rano, Prim, Topete, Ros de Glano, etc., colmados 
por ella de mercedes, vamos á establecer un pa­
ralelo entre la generosidad romana en sus mejores 
y más florecientes tiempos, y  la ingratitud de la 
reina doña Isabel.

G ratitud R omana. (Diremos entre paréntesis 
que de esta gratitud romana de que vamos á ocu­
parnos, .solo eran objeto los grandes generales, 
los caudillos victoriosos á quienes se tributaban 
los más grandes honores.)

Rs. vn.

Incienso y cazoletas para quemarlo......... 400
Un buey para el sacrificio........................  800
Un vestido completo.............................    2.500
Uua corona de laurel................................. » 24
Una estátua............................................... 10.000
Un trofeo....................................................  800
Mil medallas............................................... 200
Uu arco triunfal.................   50.000
Un carro.....................................................  10.000
Gastos imprevistos....................................  10.000

Total..................................  84.700-24

INGRATITUD DE S. M.
Rs. vn.

Regalo de boda.........................................  »
Capitanía general de Cuba......................  »

, Total...............................  »

Aquí no entran en cuenta lo.s ministeriíjs, em­
bajada de París, el Toi.-on, la faja de capitán ge­
neral, el título de duqu ■, la grandeza de España 
y otras meuudeucias como, verbi gracia, lóO ye­
guas de vientre, etc.

Podrá decir el que recibió todas estas merce­
des que sus .servicios á la pátria no fueron más 
que sobrada y generosamente recompensados? No 
lo sabemos: lo que sí podemos asegurar es, que

—Y estoy seguro que te harían la injusticia de acu­
sarte con este motivo. ■ .

—¡Ay de mí! 8í, Saliib; pero por .41 'i que me oye es­
toy tan inocente como un cordiaro reden nadlo.

—Si el capitau ha muerto, ¿qué tienes que tem :r?
—Tres f,Aciales que permanecieron con nosotros 

durante ocho dias, me conocen, y creo que su regi­
miento está de guanúdoti eu Graaí-Reinet.

—¡Muy bien! dijo Morany. Comprendo la modestia 
que te induce á permanecer oculto; sin oiubargo, es 
preciso que vengas con nosotros; pero te llevaré C(j- 
rno criado y te quedarás eu los carros bajo el príResto 
de tus ocupaciones. Cambia de restido. afeítate y haz 
de modo que no puedas ser recouocido.. Uua vez qne 
hayamos dejado atrás las guarnicioues inglesas, ya 
veremos el mo lo dj desembarazarnos de! giágua y 
te tomaremos por guia en su lugar.

Volvamos á los prepisrativos del viajo.
En mi novela de Las IJijas de los Boers he descrito 

ya los carros del Cabo; pero como la mayor parte de 
mis lectores ignoran tal vez hasta el título de esta 
obra, voy á tratar de bacer una desoripcioa del me­
jor modo que pue la de estos c.arruajss de quo hacen 
uso los colonos y los viajeros déla coloaia djl Cabo 
de Buena Esperanza.

Se asemejan algo á eso.s carros inmensos que em ­
plean las admiuistraeioues de los fer.'o-carriles para 
el trasporte,4 domicilio de las li irinis y granos.

Tienen unos seis metros de largo por un metro y 
veinticinco centímetros de aucln La altura délos 
costados, que es cq:no uu metro eu la parta de atrás 
disminuye hacia la delantera.

(Se eontinua '̂d.)
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si hubiera servido en Francia, en Bélgfica, en 
Prusia ó en Inglaterra, á lo sumo, seria genera^ 
de brigada, comendador de alguna órden, y, des­
de luego, no seria duque.

OTRO EJEMPLO DE INGRATITUD.

Indulto de las graves penas irapue.stas por di­
ferentes consejos de guerra en causas criminales. 
Esto no tiene precio.

La reina saca de pila é, su hijo.
Faja de teniente general.
Comisión á Turquía.
Expedición á Méjico.
Un marquesado, un condado y un vizconda- 

do, con una grandeza de España y todas las ban­
das y grandes cruces.

¿Cuánto le pondremos á todo esto?
Ni el que lo recibió sabe su valor.
Nosotros solo sabemos que este mismo hombre 

firmó el manifiesto de Cádiz, y que pronunció los 
tres jamases; bien que de esto último no debe ha­
cerse más caso que de todos sus anteriores y ex- 
pontáneos juramentos hechos á la reina con la 
mano puesta en la empuñadura déla espada ...

OTRO CASO DE INGRATITUD.

Faja de brigadier.
Gran cruz de Isabel la Católica.
Capitán del puerto de Cádiz.
Si hubiera servido en otro país el Sr. Topete, 

¿Cree S. E. que el soberano habria hecho con él 
otro tanto? Pues se equivoca. Canrobert sostuvo 
el sitio memorable de Sebastopol, se cubrió allí 
de laureles y volvió á Francia como salió de ella; 
esto es, de general de división.

Tal vez suponga el leal marino que hizo más 
en el Callao en cuatro horas que Canrobert en 
Crimea en un año!

OTRO EJEMPLO,

Ibamos á ocuparnos de lo que á S. M. debe 
D. Antonio Ros de Glano; pero nos impide hacer­
lo los cortos límites que nos hemos propuesto dar 
á este articulo.

Ahora bien; después de tener en cuenta la di­
ferencia de tiempos, y de rebajar mucho de la 
realidad, ¿habrá quien sostenga que doña Isabel II 
fué alguna vez tan ingrata con sus servidores co­
mo el pueblo romano cuando fué más generoso 
con los suyos?

¿Se rechazará el ejemplo de los romanos? ,
Imposible que lo rechacen los autores de la 

Constitución democrática de 1869.

Uno de nuestros corresponsales nos escribe 
de.sde París, con focha del 23 del actual, lo si­
guiente:

Sr. Direelor de E l E co de E spaña.

El embajador español ha iluminado el hotel de la 
embajada la noche de la ceremonia del plebiscito, 
manifestando una adhesión entusiasta á la causa del 
órden, como no la ha dado ninguno de los embajado­
res extranjeros residentes en esta capital.

A nosotros, que saben-os las pretensiones persona­
les que trae en la cancillería de la Legión de Honor 
este ilustre demócrata, no nos extraña nada que pon­
ga tantas velas al santo.

Pero en donde el eclecticismo de D. Salustiano se 
muestra en todo su explendor, es que veinticuatro 
horas despueí de haber manifestado con tanto es­
truendo estas tendencias conservadoras, ha estado á 
dos dedos do echar la casa por la ventana de gozo 
cuando recibió el tclógrama de Lisboa anunciando 
que su amigo el caduco general Saldanha, por medio 
de un motiu militar y por la violencia se ha impuesto 
al rey D. Luis alzándose con el poder.

Si esto no se llama servir á Dios y al diablo á la 
vez, no lo entendemos.

El Gavlois, cuyas relaciones con el gobierno son 
conocidas, se muestra tan satisfecho con los recien­
tes acontecimientos de Portugal como el señor Oló- 
zaga, y en un artículo de política extranjera titulado 
Espagne, dice que todos los partidos se alegran de 
estos sucesos, excepto los partidarios del príncipe Al­
fonso.

Añade El Gaulois, y dede saberlo como nadie, que 
Prim ha sido el alma de esta conspiración que ha de 
traernos la unión ibérica, y con esto una solución fa­
vorable á la revolución española. Con perdón sea di - 
cho del que ha escrito este artículo entusiasta, con 
perdón de los Sres. Olózaga y de Prim, hay muchí­
simas personas que croemos lo contrario, y en la pren 
sa está El Times á la cabeza, que dice lo siguiente: 
«Hay algo de tan extravagante en la idea de que'un
• pueblo pueda echarse á los piós de un general octo- 
•genario, que el lado grotesco de la cosa hace perder 
»de vista la enormidad del crimen que este general
• ha cometido sacrificando su patria.»

Cuando se sepa fijamente que el general Saldanha 
no ha hecho con esta revolución más que 'o que han 
hecho en España Serrano, Prim y Topete; esto es, 
conquistar el poder por medios reprobados en todo 
país civilizado, veremos qué cara ponen los que tan ­
tas alegrías muestran sobre los acontecimientos de 
Portugal. A nuestro entender, aquí no vemos más 
que un general ambicioso que ha tomado un pretexto 
cualquiera para alcanzar el poder. La uuion ibérica 
fué en uu tiempo una magnifica quimera, hacia la 
que han corrido algunos españoles y  portugueses de 
buena fé.

Esta quimera, que pudiera ser una realidad en 
circunstancias más favorables para los dos pueblos, 
es-lioy una imposibilidad, mejor diremos, una locura, 
que no puede ocurrírsele sino á un interno de la casa 
de locos de Charenton.

Pero vamos al caso.
Según parece, no han dejado de hacer alguna sen 

sacien en las Tuberías los medios pretorianos de que 
se ha Valido el general Saldanha para imponerse vo­
luntad al rey D. Luis.

Este jóven monarca, por el cual tienen muchas 
simpatías en las manos de un viejo é irreflexivo revo- 
ucioiiario, para las ambiciones del genera Prim, es 
un caso sério que da lugar á meditaciones profundas 
y á comparaciones perniciosas en política.

Al efecto, se habla de que el emperador piensa 
mandar á Madrid, para que lo represente,áM. el viz 
conde de La Gueronniére, senador y hoy ministro ple­
nipotenciario en Bélgica, que reemplazará al señor 
Morder de Lostende.

Las opiniones de M. de La Gueronniére, que son las 
mismas que con tanto talento sostiene In France, no 
están de acuerdo con las aventuras en que se trata de 
lanzar á España para sostener en el poder á uu par­
tido.

No es esto decir que el emperador trate de mez - 
ciarse en la política interior, pero ni Francia ni la In­
glaterra dejarán perecer el Portugal en manos de 
unos cuantos que, sin talento alguno político ni con­
diciones de mando, tratasen de sacrificar dos pueblos 
nobles á sus ambiciones vulgares.

Lo que se trata, en una palabra, es saber de raiz 
la verdad y que no se eternice la anarquía en España 
á la sombra de una ilusión creada á propósito para 
fines personales.

Los pueblos sufren, toleran y -consienten, pero 
llega el momento terrible de la expiación.

Dejando la cuestión abandonada á sí propia, los 
que están de enhorabuena son los republicanos, por 
que do estas circunstancias la uuion ibérica no pu­
diera hacerse sino por la desaparición en Portugal de 
la dinastía reinante.

Nunca nos cansaremos de hablar claro y muy alto 
para arrancar la máscara á los hombres á,quienes la 
pasión de partido y la ambiciou de mando hace que 
sacrifiquen los intereses nacionales; protestaremos 
con todas nuestras fuerzas contra esta tiranía que 
ejerce en el país un puñado de hombros que tienen 
escandalizada la Europa entera.

Tales hombres estarían bien en el país de donde 
procede el siguiente telegrama:

((La asamblea general do Eutre-liios ha conferido
• el título de gobernador de Entre-Rios al general Jor-
• dan que ha matado al antiguo presidente Urquiza y 
(lá sus dos hijos.»

Para las otras noticias nos referimos á los perió­
dicos.

La temperatura es canicular y se empieza á temer 
en Francia por la cosecha.

Sin embargo, ayer ha llovido; si continúa llovien­
do unos dias, cambiará la condición de la sementera 
que es hoy malísima.

la ingerencia de Napoleón en nuestros asuntos. 
Entonces no desdeñaba el auxíilio francés.

Más-memoria. Más ingénic». Ya os va faltando 
hasta vuestraJiabituai travesura.

Haréis nmy bien en iros á Marruecos. Aquí 
ya os ha conocido todo el mundo.

Nuestro apreciable colega E/ Comercio de Cá 
diz puolica en su número del mártes el siguiente 
documento, que trasladamos á nuestras columnas 
con los comentarios que sugiere al citado perió­
dico.

tAlcaldía popular de Puerto Real.— Acordado que 
esta Alcaldía lleve reclamación á los tribunales con­
tra el autor ó autores del suelto ¡que publicó en el 
número de ayer el periódico de su cargo, relativo al 
impuesto personal de esta villa, espero que con arre­
glo á lo dispuesto en el artículo 3.* de la ley de 23 de 
Octubre de 1868, se sirva manifestar el nombre ó 
nombres que la suscriban.

Dios guarde á V- muchos años. Puerto-Real 21 de 
Mayo de 1870.—A/. Cebada. —Sr. director del periódi­
co El Comercio, Cádiz.»

Estamos autorizados para declarar que si el ayun- 
mieuto de Puerto-Real, malísimamente aconsejado, 
quiere denunciar como delito la unión de los contri­
buyentes para resistir legalmente una exacción ilegal, 
ninguno de los firmantes de la protesta que le fué di­
rigida esquivara la cuestión.

Escoja, pues, entra los firmantes los que guste si, 
mejor aconsejado, no conoce la posición falsa en que 
se está colocando.

Mañana publicaremos un nuevo comunicado del 
alcalde de Puerto-Real.»

Si todos los alcaldes de España siguen el pe­
regrino ejemplo del de Puerto-Real, de seguro 
habrá que aumentar el número de jueces, con lo 
que estarán muy conformes los revolucionarios, 
que así tendráil algunas plazas más que proveer.

Felicitamos á nuestro querido amigo el digno 
general Caloiige, y á su abogado y representante 
doctor I). Diego Baliamonde deSanz, por haberse 
ayer declarado por providencia de la sala tercera 
del Tribunal Supremo de .Justicia, la procedencia 
de la demanda conteucioso-administrativa dedu­
cida en el conocido asunto de las grandes cruces
militares de que tan ilegalmente se privó á nues­
tro respetable amigo por el ministerio de la 
Guerra en Diciembre del año pró.ximo pasado.

Tan acostumbrados estaban los interesados en 
la sociedad (sLa Peninsular,» á que si se les lla­
maba á jau ta  era para exigirles algún dividendo, 
que de ios muchos hoy residentes en Valencia, 
solo acudieron á la citación que se les había he­
cho para el domingo pasado, un éscaso número, 
en vista de ello, se acordó nombrar upa comisión 
que citara á domicilio á los ausentes para una 
nueva reunión que tendrá lugar el domingo pró­
ximo; lo cual al propio tiempo se hace saber por 
medio de la prensa, advirtiendo que no se trata  
de exigir ningún desembolso á los interesados.

De presumir es que, una vez seguros de que 
no van á ser víctimas de nuevas exacciones, la 
concurrencia á la reunión será numerosa, pues su 
objeto no es otro que defender los intereses de los 
que se ven lastimados con el anuncio del con­
curso voluntario que se ha indicado por el nuevo 
representante francés M. Miegeville.

L a Política hila ya tan delgado que quiebra la 
madeja y descubre la hurdimbro.

No es propio del talento que ha desplegado en 
la desesperada defensa del duque de Montpensier 
el recurso á que apela anoche con una sinceridad 
y formalidad forzadas.

La Política supone dos cosas contradictorias. 
Primero diíje que la reina Isabel ha querido en­
viar su abdicación en regla al emperador de los 
franceses, poniendo la corona y el porvenir de su 
hijo en manos de Napoleón III. Supone La Políti­
ca que el emperador ha hecho suspender por aho­
ra este intento; y que Napoleón vería con gusto 
legalmente establecida por diez años Ja interini­
dad presente.

Estas dos noticias se contradicen y se ex­
cluyen.

Si el emperador prefiere la interinidad por die'  ̂
años. L a  Política puede y debe dirigirse al gene­
ral Serrano, que es á quien de hecho favorece la 
opinión del César francés.

Los afrancesados serán los .serranistas, no los 
dinásticos.

Nosotros no podemos contestar por nuestra 
parte á nuestro colega sino que no creemos seme­
jante noticien, que no tenemos la menor noticia, 
que carece de verosimilitud, como carece de cri­
terio nuestro colega para deducir consecuencias 
contra producentes.

Para que nuestros lectores formen juicio 
exacto sobre las noticias que dá La Política con lo 
da seguridad, recordaremos que hace pocos dias, 
cuando la última llegada del Sr. Olózaga á esta 
córte. La Política decía lo siguiente:

((No es cierto (lo decimos con entera seguridad) 
que el Sr. Olózaga haya sido portador del veto de Na­
poleón contra la candidatura del señor duque de 
Montpensier, ni se haya mostrado por su parte ad­
versario de esta solución, ni haya insistido en sus an­
tiguas combinaciones iberistas. Por el contrario, el 
señor Olózaga ha dicho que, en su sentir, el empera­
dor de loá franceses no se opondrá de manera alguna 
al entronizamiento del duque de Montpensier, y  que, 
por lo que á él respecta, convencido de que es impo­
sible traer á España un príncipe de la casa de Bra- 
gauza, considera que la candidatura del esposo de la 
infanta doña Luisa Fernanda es la más séria y conve­
niente de cuantas pudieran éscogiíarse.')

Entonces no la parecía tan mal á La Política

Arrecia la oposición á que se coneedan Jasfa- 
cúltades al regente.

Los esparteristas, á pesar del decidido propó­
sito del duque de Ja Victoria de no prestar su 
nombre á una candidatura impiosible, han mani­
festado al presidente del Consejo de ministros; 
que lio estiman uecesaria la reunion..á que Jes in­
vitó aquel para tratar de la concesión de faculta­
des al reg-ente, tanto porque rechazan toda inte- 
rtnidad, sea cualquiera la forma en que se presen­
te, cuanto porque están decididos á votar como 
rey al general Espartero.

Malas lenguas cuentan que al conde de Reus 
no le ha molestado esta contestación tanto como 
era de esperar, porque después de meditarlo mu­
cho ha caído en la cuenta, de que lo que le con­
viene es la continuación de lo existente, sin Es 
partero que no quiere ni puede ser rey, y sin 
otro regente que el que hace papel de tal.

Ha pasado el famoso dia 25, y el no ménos fa­
moso general Izquierdo sigue en la cuna sin pro­
nunciar una sílaba.

Los vicalvaristas de antaño han dicho á todo 
el que ha querido oirlo, que eu esta semana da­
rían la batalla.en el Congreso y un poco después 
en las calles.

Pero la semana avanza, está casi para con­
cluir, y resulta que todo fué broma y que el des­
dichado A/únípeíister se va á quedar sin labios á 
fuerza de mordérselos.

E l Imparcial, órganp de Jos címbrios, dedica 
una buena parte de sus números á desahuciar 
á la restauración, á la que tienen los revoluciona 
ríos tanto miedo como á su propia coucieucia.

Después de apelar al manoseado recurso de las 
supuestas infiuencias extranjeras, nos amenaza 
dos veces con que si la revolución no encuentra 
rey para Octubre, dejará libre el paso á la repú­
blica.

Se conoce que el colega tiene el delirio de la 
fiebre, ó que el Sr. Rivero le ha inspirado esta 
idea después de apurar hasta las heces la copa del 
sufrimiento.

Ni la revolución hallará rey, ni la república 
será un hecho, ni España tendrá más rey que el 
que debe tener, y no ciertamente impuesto por las 
bayonetas extranjeras, sino por el afecto de la pá- 
tria, por la  opinión pública y por el sentido co­
mún, con el que están reñidos los revolucionarios 
de Setiembre.

Apúntelo todo El Imparcial y espere.

Ha corrido como muy válida en los círculos 
políticos la noticia de que el Sr. Izquierdo había 
presentado la dimisión del cargo de capitán ge­
neral de Madrid.

Aunque fundados en precedentes históricos no 
nos inclinamos á dar asenso á noticias de renun 
cia del general Izquierdo: es lo cierto, que des­
pués de Jas prendas soltadas por este en pleno 
Parlamento con motivo de la cuestión monárqui­
ca, su situación con el gobierno, y principal­
mente con el conde de Reus, es tan difícil que no 
nos atrevemos á decir hasta qué punto seria de­
coroso para ambos el sostener por más tiempo tan 
falsa y  violenta posición.

causa que se decía sostener los subleva los, resul­
tando al fin que-los fondos que,al propalar la no­
ticia bajaron, cuando se desmintió recobraron su 
valor, cerrándose, por último, la cotización con 25 
cócrtímos de elza.

De E l Diario Español tomamos el siguiente 
suelto sobre los suce.sos de Portugal, con cuyas 
apreciaciones en general estamos conformes:

((Vamos á condensar aquí lo poco ó mucho, todo 
ello altamente desagradable para la España no oficial, 
que sabemos de Portugal.

En primer lugar, el ejército y el país permanecen 
en el más completo divorció; y tanto es así, que ano­
che, á pesar de lo que en contra se dijo, aun no había 
logrado constituirse el ministerio.

El mariscal Saldanha, aunque victorioso en toda 
la línea de su desdichado proyecto, acusado de cona­
tos ibéricos, habla tenido que hacer, ante la escuela 
militar, declaraciones anti-iberistas, sin que por eso 
acallara las desconfianzas que inspiraba y continúa 
inspirando.

Las Cámaras, suspendidas de órden del gobierno, 
no quisieron separarse sin promover antes un solemne 
juramento de que morirían por la independencia del 
país.

El pueblo se asoció con entusiasmo á aquella de­
claración y empezó á hablar pestes de España y de 
los españoles; y los periódicos, dejándose llevar de la 
corriente, han empezado á publicar furibundos ar­
tículos contra España, llenos de dicterios y de igno­
minias contra el pueblo español.

No queremos decir nada acerca de la singular y 
deliciosa posición en que debe verse colocado el señor 
Fernandez de los Ríos, representante de España en 
Portugal, alma, según se cree allí, del proyecto de 
fusión, y  reconocido partidario de esa idea de mucho 
tiempo á esta parte. Si mañana nos cuentan que el 
populacho portugués ha apedreado la casa del repre- 
seutantede España, no nos sorprenderá la noticia. Al 
mismo tiempo olmos al general Prim devolver elogios 
por insultos, y llamar noble pueblo al pueblo que, 
herido en sus sentimientos de independencia y p j- 
triotismo, insulta y escarnece al pueblo español.

Todo esto, que por saldo de cuentas vendría á 
convertirse en agua de borrajas, es sin embargo muy 
desagradable, y podría dar lugar á que nuestro pabe­
llón recibiese en Lisboa uno de esos insultos que obli 
gan á las nacioues á tomar Jas armas.

¿Qué se diría entonces á raíz de los últimos suce­
sos, si invadíamos el Portugal?

¿Qué sucedería, en cambio, si recibido el insulto 
nos quedábamos con él, confesando tácitamente que 
aquello había sido merecida consecuencia de los pro­
yectos iberistas?

De todos modos la cosa puede engrescarse y oca­
sionar graves disgustos.

Ayer corrieron en la Bolsa voces alarmantes, 
esparcidas sin duda por los bajista.s, que desean 
un descenso eu los valores públicos para poder 
hacer con ménos pérdida la liquidación de fin 
de mes.

Asegurábase á primera hora que en la capital 
de Cataluña se habían insurreccionado dos regi­
mientos en favor de Montpensier, y que en Cádiz 
la escuadra y la guarnición habían levantado 
igual bandera.

Poco duró, sin embargo, la alarma, pues las 
personas más importantes se negaron á dar cré­
dito á semejantes Qoticias por lo impopular de la

•Se ha presentado una enmienda á la ley de 
de ayuntamientos, en la que se propone que el de 
Madrid se rija por una ley espacial, proponiéndo­
se además que se dé un bilí de indemnidad á la 
uniwicipalidad que inauguró en la córte el triuo-. 
fo de la revolución, y que al efecto tuvo que in­
currir en bastantes extralimitaciones.

No le vendrá mal al primer alcalde popular j  
i\l ayuntamiento que se acepte, oorno se acepta­
rá, esta enmienda.

tratado (»n el Banco de Paria. A;ompiñau á la m 
moría liquidaciones minuciosas de estas das od 
clones de crédito. ^

En casa del Sr. Madoz estuvieron reunidas las 
comisiones de diputados esparteri.stas para la re­
dacción del Manifiesto que preparan, y de que 
darán cuenta á los demás diputados, probable­
mente mañana.

Anteauoche fué. robado un niño de cuatro años 
y medio eu la calle de la Montera, en el mprnento 
en que su madre, que lo llevaba de la mano, lo 
soltó al acercarse á un escaparate de una tienda; 
la noche antes lo habla sido otra niña eu la calle 
de la Gorguera, según lo anuncia un colega.

¡A qué tiempos de inmoralidad y de crímenes 
hemos llegado!

El Sr. López Domínguez, para conciliar la pe­
tición del ministro de Hacienda en el presupuesto 
de ingresos, que impone de contribución territo­
rial el 22‘95 y la tendencia de gran parte de los 
diputados que se niegan á votar más del 20 por 
loo, ha presentado una enmienda en este senti­
do, pero aumentando á 10 el 5 que el gobierno 
fija á la renta.

Se conoce que el Sr. López Domínguez uo de­
be tener mucho papel del Estado.

La comisión constitucional dejó terminado 
ayer tarde-el proyecto de ley de procedimiento 
para la elección de monarca.

Siguen las conferencias.—El conde de Reus 
continuó en el dia de ayer celebrándolas con va­
rios diputados sobre la actual situación polí­
tica.

Ignoramos el resultado de esas conferencias, 
que después de todo no son más que para tra tar 
de lo que no tiene remedio.

A pesar de haberse citado sesión para la 
una, y no obstante de haber esperado el presiden­
te para abrirla hasta las dos y cuarto, ha faltado 
poco para que no pudiera celebrarse, pues de­
biendo haber 50 para abrirse, solo asistían 56: 
¿conque qué será cuando llegue Junio?

Los esparteristas continúan presentando ex­
posiciones á las Córtes en favor de.su candidato 
cumpliendo el propósito de dar cuenta todos los 
dias de algunas de estas exposiciones.

Ayer .«e han presentado entre otras, una de 
Salamanca con gran número de firmas.

Pll suelto que insertamos ayer en la sección 
de provincias relativo á adeudarse por el ayun­
tamiento cuatro mensualidades á los maestros de 
escuela, formaba parte del anterior, y debe en - 
tenderse que á los maestros á que se referia era á 
los de Valencia.

Ayer se reunió nuevamente la comisión para 
seguir ocupándose de la cuestión de incompati­
bilidades.

Dos opiniones parece que se manifestaron en 
el seno de la comisión: una, el dejar para una 
ley aparte, que deberá presentar en un plazo bre, 
ve y determinado, la fijación de las compatibili­
dades; y otra, consignar que los empleados que 
sean elegidos deben, al tomar asiento, quedar 
en situación pasiva.

Estábamos por asegurar que no prevalecerá 
esta última opinión.

Parece que, según la Memoria presentada á 
las Córtes por el Sr. Figuerola, el estado de la 
Hacienda eu 1.* de Octubre de 1868 era el si­
guiente; Una suma de créditos exigiblesal Esta­
do, apreciada en 628.000.000 de pesetas y una de 
créditos á favor del Estado, consistente en pese­
tas 88.150.818, de los que existían en caja única­
mente 31.683 887 pesetas y el resto de difícil co­
bro; y  por último, un déficit líquido de 540.369.236 
reales.

Las primeras operaciones de crédito desde la 
revolución, son la aceptación por la junta de Ma­
drid de Ja negociación de 5.000.000 de pesetas, con­
venida por el Banco de España con el gobierno 
anterior; el anticipo de 5.500.000 pesetas, hecho 
al Tesoro por el Banco; la negociación entablada 
por el gobierno provisional con la casa Erlanger 
para vender el crédito de Marruecos; el emprés­
tito de 500.000.000 de pesetas en bonos del Teso­
ro, y la negociación ajustada en 23 de Noviembre 
de 1868 con los Sres. Rotschild de París y Lón- 
dres, obligándose á tomar en firme la cantidad de
72.500.000 pesetas nominales en títulos de la deu­
da exterior.

Acompaña á esta Memoria el expediente com­
pleto del empréstito de los 1.000 millones de reales.

Explica la operación de 250 millones de pese­
tas, que la considera como altamente beneficiosa.

Según la Memoria, el déficit actual puede con­
llevarse con la deuda flotante del Tesoro y el 
déficit futuro con una operación de crédito que se 
propone en el proyecto de ley que presentará in­
mediatamente el ministro de Hacienda.

Se explican en la misma las operaciones con 
el Banco de París para la negociación de los bo­
nos del Tesoro, y otra con la casa Rotschild de 
París y Lóndres sobre el producto de los azogues 
de Almadén.

La situación del Tesoro en 1.* de Abril último 
es la siguiente. Los descubiertos ascendían á 
242.695.217 pesetas y los recursos 111.436.193 
siendo por lo tanto el déficit de 131.259.024. *

Cuando nos sea conocido el texto original, nos 
ocuparemos de este grave asunto con la deten­
ción que merece.

Las condiciones del contrato de negociación 
bonos del Tesoro con el Banco de París están detalla^ 
das en Ja Memoria que el Sr. Figuerola entregó eñ 
las Córtes anteayer. También da cuenta del emprés 
tito de 1.600.000 libras esterlinas, negociado con lá 
casa Rotschfüd sobre los productos de las minas de 
Almadén. Bita operación abarca un período de 3o 
añós. La casa Rotschild emitirá enLóndres, con Inter 
vención de la comisión de España, valores al porta 
dor por el total del empréstito. El gobierno español 
pagará por intereses y amortización 7.000 libras es­
terlinas semestral mente, (leducidos de los productos 
de la venta de azogues. Si el gobieruo no cumpliera 
sus compromisos, la casa ooutratante se encargará 
de la explótacipn de las minas.

Upa nueva operación de,qrécjito se anuncia en 
.Memoria presentada á las Córtes por el Sr. Figuerola 
Dice en ella que con el pro Jncto de los bonos, de la 
uagooiacion de los azogues y del empréstito de los 
mil millones, se cubre el déficit de estos últimos 
años: pero que es necesario prepararse para cubrir loa 
ménos importantes que ocurrirán en 1870-71 y 71-72 
A este fin presentará el proyecto de ley que se ofre ;e 
en la Memoria y que.está en el dia pendiente de ía 
aprobación del Consejo de ministros.

Según dice el Sr. Figuerola en la Memoria presen­
tada á les Córtes, el déficit del presupuesto de 1870-71, 
que se calcula en 152 millones de pesetas, quedará re­
ducido para 1872-73 á 36 miUoaes do pesetas. ¡Lásti­
ma grande que no sea verdad tanta belleza!

SECCION OFICIAL.

La Gaceta de hoy publica uu decreto del ministe­
rio de la Guerra promoviendo al empleo de brigadier 
al coronel de infantería del ejército de Cuba, D José 
de Chinchilla y Diez Oñate, herido gravemente en 
un combate contra los insurrectos, según parte del 
capitán general de aquella Antilla de fecha 2l del cor­
riente.

Y una órden del ministerio de Fomento conce­
diendo á la diputación provincial de Alava la consor- 
vacion de la parte Legua del Rey en la carretera de Ma­
drid á Irun, abandonada por el Estado en aquella 
provincia, cediendo á la misma diputación todos los 
accesorios de la expresada carretera.

REVISTA DE LA PRENSA.

El ministro de Hacienda, en la Memoria remitida 
anteayer á las Córtes, da cuenta detallada del em­
préstito de 400 millones efectivos verificado en 68 
con la casa de Rotschild y del de I.OOO millones con-

Son notables por más de un concepto los si­
guientes párrafos de un artículo que La Igual­
dad de ayer consagra á la interinidad, afirman­
do y con razón, que este es el pretesto de la ge­
neralidad de los hombres políticos, y principal­
mente de los de la, gloriosa de Setiembre para dis­
culpar, si disculpables fuesen, la série de cala­
midades que están pesando so,hre la pátria desde 
que comenzó el reinad() sin rey de la España con 
honra á usanza de Cádiz.

Así se explica el diario republicano:
«¡La interinidad! Al oir esta palabra fatídica, no 

hay español que no se extremezca de terror, que no 
sufra una convulsión nerviosa, ó que no tenga sínto­
mas de uq ataque epiléptico.

Y como á su pesar tiene que escucharla cien ve­
ces cada dia. es inútil añadir que no hay un solo ha­
bitante, en estos que fueron dominios de Borbones, 
Narvaez, Sefranos, Conchas, Marforis y  comparas, 
que no se crea in exlremis, que no tema ser víctima de 
una interinltis fulminante, ó que no espere oir de un 
momento á otro el terrible y pavoroso eco de Ja trom­
peta del juicio final.

Todos los males de la pátria, todas las calamidades 
públicas, todas las miserias, todas las perturbaciones 
y todas las catástrofes que nos afligen hace cerca de 

. dos años, provienen de un solo origen: *La interini­
dad.» Si los pueblos se alzan contra las quintas ó en 
defensa de sus derechos ultrajados, es la interinidad 
la que tiene la culpa.

Si el comercio languidece, si la industria está pa­
ralizada, si la inmoralidad se acreíjienta, si el descon­
cierto administrativo llega á su colmo, la culpa es d* 
la interinidad.

Si no hay crédito, ni dinero, ni de donde sacarlo, 
si el país se agita en su dolor y busca el remedio de 
sus males en sus propias fuerzas ó en conmocioues 
hasta ahora estériles por falta de oportunidad y do 
dirección; si los contribuyentes se arruinan á fuerza 
de tributo! y gabelas; si falta tr.ibajo para las clases 
productoras; si hay hambre, y escasez, y miseria, y 
plagas y calamidades sin cuento; si conspiran los car­
listas; si los alfonsinos se mueven; si los unionistas 
preparan una nueva vicalbarada; ai Montpensier com­
pra á bajo precio hombres políticos más bajos aúu; si 
Figuerola hace empréstitos sobre empréstitos; si Ser­
rano medita alguna partida de las suyas; si Prim ocul­
ta hoy sus pensamientos para darlos más valor con su 
impenetrabilidad-, si Rivero es tan mal ministro como 
alcalde, y Ortiz de Pinedo se hace dignísimo sucesor 
del patriarca de las Indias; y por último, si faltan las 
cosechas, si no lluve á tiempo, si caen pedriscos y ra* 
yos y centellas, ó si se rompe el bautismo algún pro* 
gresero con otro ídem, no hay remedio, de todo, abso­
lutamente de todo es causa, origen y ocasión la fatal, 
la execrable,, la maldita interinidad.

De modo que, en cesando la interinidad, se nos va 
á entrar por las puertas la felicidad y la abundancia; 
tendremos paz, unión y plácido reposo; ce.=arán las 
discordias y rivalidades i/olíticas; no habrá ambicio­
nes locas, ni pasiones mezquinas, ni antagonismos, ni 
rivalidades; entrarán en juicio los 'arlistas, tendrán 
paciencia los alfonsinos, aplazarán sus nobles aspira­
ciones los republicanos, y renunciarán los unionistas 
á sus fechorías, dando al diablo á Montpensiery á sus 
tentadores millones; no habrá quintas, ni contribu- 
eioues, ni empréstitos, ni siquiera Figuerolas; circu­
lará el oro por todas partes con fabulosa profusión: 
desaparecerá el militarismo, la empleomanía y la va­
gancia; el cargo de ministro será honorífico y pedes­
tre-, las lluvias de otoño y primavera vendrán con 
oportunidad, lentas y copiosas, y tendremos con muy 
poco trabajo y ménoe coste cosechas abundantísimas; 
cada espiga dará un celemín de trigo, cada vid una 
arroba de mosto, cada melón pesará un quintal, etsic 
de ceteris; de modo que, cou diez 6 doce céntimos de 
gasto, se podrá alimentar opíparamento la más nu­
merosa familia.

Todo esto y más que esto habrá do traer consigo 
la terminación déla interinidad, si hemos de creer á 
los periódicos unionistas y á todos los demás que «a 
la preusa y  fuera de ella deliran á placer ó hacen in­
conscientemente coro á sus elucubraciones.

Todos quieren que cese la interinidad; pero todos 
ocultan su verdewlero pensamiento, todos encubren 
sus verdaderas aspiraciones, y, preciso es decirlo con 
franqueza y sin ambajes, para que el público-no se m  
gañe, ni sea de nuevo la víctima de cábalas y 
flcaciones indignas; todos claman por la 
de la interinidad, con la esperanza de venir a 
cion que desean; y todos, absolutamente to 
ñeren que la interiaidad continúe antes que ac p
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golucioaes que no sean de su agrado ó que no respon­
dan á sus miras y cálculos egoístas.» .......................

Eecomendamos los males de la interinidad y de­
seamos que cesen cuanto antes; pero no se nos oculta 
que son relativamente menores que los que traerla 
en pos de sí el restablecimiento de la monarquía y la 
imposición de un rey advenedizo ó de partido, sin 
prestigio personal, sin apoyo en el pueblo, sin gloria, 
sin título alguno á la consideración ni á las simpatías 
del público, y tal vez objeto de justas prevenciones y 
de general repulsión por parte del país.

La culpa de nuestro malestar no depende de la in - 
terinidad. sino del mal gobierno, de la funesta polí­
tica que este ha seguido, y del creciente descrédito 
de la mayoría de las Córtes. que ha falseado la revo­
lución y abdicado su iniciativa y su influencia en ese 
mismo gobierno...................................................

El Imparcial, haciendo variaciones sobre el te­
ma de la restauración, eterna pesadilla de la gente 
revolucionaria, que desde hace algunos dias co­
mienza instintivamente á ver claro, vuelve á ha­
blar de las poderosas influencias, que según el 
colega protegen á la dinastía de doña Isabel II, 
influencias en que dicho sea de paso nadie cree, y 
concluye amenazando con traer la república á Es­
paña para el mes de Octubre, si antes no se en­
cuentra un rey, lo cual es dificilillo para la revo­
lución; pero no tanto para otros hombres Aonradus 
de Cádiz.

Lean nuestros abonados los párrafos que si­
guen y procuren hacerlo sin perder la forma­
lidad;

«Síntomas buscan los alfonsinos, y síntomas quie­
ren ver en todo de que á más andar se acerca la hora 
de su triunfo.

Pero no necesitan los partidos revolucionarios per­
der el tiempo en buscar síntomas que revelen lases- 
péranzas de los restauradores.

Tan envalentonados se muestran estos, que no pa­
rece sino que el «hijo do su madre» está ya pasando 
la frontera.

Los que al principio de la revolución ni aún se 
atrevían á pronunciar el nombre de D. Alfonso, ahora 
no solo entonan diariamente himnos en loor de los 
Borbones, sino que, pisoteando la Constitución y es­
cupiendo la injuria al rostro del país que expulsó á 
la familia destronada, se . atreven á hablar del dere­
cho que tiena hijo de s'»madre á ocupar el trono de 
España.

Para los alfonsinos, que ya por lo visto han perdi­
do el miedo, la soberanía de la nación, único derecho 
que existe, es letra muerta, y pretenden que D. Al­
fonso venga á reinar por derecho propio..................

Y en efecto, no se retraen los alfonsinos de decir 
que cuentan con altos y  poderosos apoyos.

Qué apoyos sean estos, no lo dicen, aunque más 
de una vez lo dejan traslucir.

Pierden, sin embargo, su tiempo en alimentarse 
de esas esperanzas, porque tenemos la convicción de 
que para el mes de Octubre habrá una solución que 
corte de raiz todas esas aspiraciones, que durante los 
primeros meses de la revolución ni aún se atrevían á 
manifestarse.

Y si así no sucediese, las fuerzas revolucionarias 
llegarían á dejar que se plantease alguna otra solu­
ción que seria singularmente desagradable á los altos 
y poderosos apoyos con que al parecer c uentan los 
alfonsinos, ó con cuyo auxilio se alaban, á lo méuos, 
de poder contar.

Imposición de voluntades extranjeras no cabo en 
nuestro país, y esto lo olvidan los alfonsinos con harta 
facilidad.

Pobre causa la que solo confia en altas voluntades 
de allende el Pirineo; necios los que no comprenden 
que si, en la hipótesis de que su causa fuese buena, 
bastaría para que el país entero la rechazase, el pre­
tender imponerla una poderosa influencia extranjera, 
¿con cuánta más razón, más derecho, más justicia no 
se había de levantar, cuando el aceptar esas imposi­
ciones era llegar al límite de la degradación, reci­
biendo humildemente á los que expulsó hace diez y 
ocho meses?

Otras voluntades extranjeras tan altas y tan po­
derosas que uo parecía sino que la fortuna era su hu­
milde esclava, corrieron también por toda Europa im­
poniéndose en todas las naciones, y en España vinie­
ron á estrellarse despeñándose de lo alto su insensato 
orgullo.
, Regocíjanse los alfonsinos al presentar divididos y 
fraccionados á los revolucionarios. Torpeza insigne 
es no conocer el terreno que pisan. Ante la sola sos­
pecha de ver al hijo de su madre intentar el paso del 
Pirineo por la poderosa influencia con que parecen 
contar, que sin ella ni á intentarlo so atreverían, los 
partidos revolucionarios se agruparán y de no poder 
dar la solución que para el mes de Octubre aoufiamos 
en ver planteada, se dejarían llevar á otra, que, lo re­
petíaos, seria particularmente desagradable a esas 
influencias y á esos poderosos apoyos.»

La Esperanza, que de vez en cuando suele dar 
sus pinchazos con alfileres que no tienen la punta 
roma, como sucedía en su número anterior, pica 
ayer á la situación del modo que podrán ver 
nuestros abonados;

«Decíase hace pocos dias que el gobierno progre­
sista-democrático había pogado todas las deudas de 
Saldanha.

Decíase también que el embajador progresista-de­
mocrático en Lisboa había llevado de Madrid en su 
último viaje 80.000 duros para la insurrección portu­
guesa.

Decíase además que al penetrar Saldanha en el 
palacio le dijo al rey que se marchase como doña Isa­
bel, siendo vencido por sus lágrimas.

Y decíase, por último, que Inglaterra había amo­
nestado británicamente al gobierno progresista-de­
mocrático, quien sabia también por D, Salustiano que 
Rapoleon fruncía el ceño.

Pero átodó eso que se decia se ha sustituido con 
o que ayer dijo Prim.

gobierno progresista-democrático nada ha te- 
'ine ver con la insurrección portuguesa, 

gobierno progresista democrático para nada
®fe influir en el curso de la insurrección portu. 

guesa.
gobierno progresista-democrático se guardará 

ti^al° bacer nada que pueda alarmar á Por-

Prim dixii etjurabit.
Con lo cual es fácil que los britanos se hayan hu- 
izado, y que Napoleón haya desarrugado el ceño. 

Pero con lo cual nos quedamos en la duda de si se 
deudas de Saldanha, y si se llevó ó no se 

o el embajador progresista los 80.000 duros.

. es que Saldanha tiene toda clase de tí-
Prohombref ^  ^ consideración de nuestros

den^Í de la Indepen-

I hacer muchas deudas, y ha sabido
g mente hallar el modo y manera de que otros se 

las pagaran.
, y  verdad es tambLm que por algo entró tambor 
batiente y á altas hora.s en el real palacio.

Pero no se puede poner en duda loque Prim ha 
ic o y ha jurado, porque toda su historia muestra 

cómo observa y guarda Prim sus palabras y  jura­
mentos.

En suma, lo de Portugal se nos figura que ha he­
cho completo fiasco.

Por de pronto, para el Portugal de Saldanha ha 
traído la anarquía, como para la España de Prim ha 
traído la palino.lia.

Y no porque recuerde á Cavour oyendo á Prim, 
deja de haber cantado Prim por ahora la palinodia.

Y aunque los acreedores de Saldanha estén satis­
fechos, no ha de suceder lo mismo con los de la unión 
ibérica.

Sentiriamos que entre estos hubiera algunos es­
pañoles, y nos tememos que los haya.

Porque, la verdad, no tendría chiste ^que España 
pagara á la vez la obra y el fiaseo.

Y estamos ya hartos de esos chistes progresista- 
democráticos. »

SECCION DE NOTICIAS.
Por el ministerio de Gracia y Justicia se han con­

cedido permuta de destinos, áD. Bonifacio del Abe. 
llanal, registrador de la propiedad de Illescas, con 
D. Andrés Gamboa, promotor fiscal del mismo juzga­
do; y  á D. Ramón Isla Vigil, registrador de luflest*, 
con D. Marcelino Fiorez Pando, juez del mismo 
punto.

El señor ministro de Gracia y Justicia ha acorda­
do la separación de D. José Pardiñas, registrador de 
la propiedad do Villareal, por no haberjurado la Cons­
titución.

Se ha anunciado por primera vez la vacante del 
título de conde de Fuentes.

La caja de Depósitos pagará mañana viernes.
Los intereses por depósitos en efectos cuyas car­

petas llevan los números 3 811 al 3.919.
Y el importe de los nuevos resguardos talonarios 

expedidos por la misma que, no excediendo de 400 es­
cudos, están amortizados por órden de S. A. el regen­
te del reino fecha 3l de enero último, y cuyas carpe­
tas de señalamiento lleven los números del 2.101 al 
2.200 inclusive.

La estación telegráfica municipal de Gandía, pro­
vincia de Valencia, establecida con arreglo á la se­
gunda base del decreto de 28 do Noviembre de 1868, 
se abrirá con servicio limitado para la corresponden­
cia oficial y privada, interior é internacional, el dia 
l.° del próximo Junio.

Veinte mil firmas pueden añadirse á las 77.345 que 
autorizaron en la Habana la solemne protesta formu­
lada por el Casino español,de aquella ciudad contra 
la idea de que pudiera ser vendida ó cedida la isla de 
Cuba. A estas firmas se unirán otras muchas que, se­
gún noticias, siguen consignándose al pie de tan im­
portante documento.

El general gobernador ha principiado á girar una 
visita á los cuarteles de esta capital.

Ha sido agregado á la segunda brigada ligera el 
batallón do cazadores de Meadigorría.

Ha llegado de Barcelona una comisión del Fomen­
to para la producción nacional, para conferenciar 
sobre algunos puntos de los tratados internacionales 
sometidos á las Córtes. Componen esta comisión los 
Sres. Bosch, Roca y Gales y  López Fabra.

A la una y media de la madrugada de ayer se ar­
rojó desde una ventana de un cuarto principal de la 
calle de la Mala de Francia, una señora llamada doña 
M. B., de unos sesenta años de edad, produciéndose 
uua herida en la cabeza que le causó la muerto ins­
tantánea.

El juez del distrito del Congreso, con el escribano 
del distrito del Hospital, D. José María Iglesias, se 
constituyó al poco rato, disponiendo la traslación del 
cadáver al hospital General é incoando las primeras 
diligencias.

Hoy omp'eza en el ministerio de la Gob ernacion el 
desestero, que durará tres dias.

SECCION DE PROVINCIAS.

Un amigo y correligionario nuestro de Cádiz, con 
fecha 24, nos escribe lo siguiente:

Señor Direchor de E l E co dk E spaña.
Muy señor mió; Según el nuevo arreglo de contri­

bución, se les señala á los dependientes de casas de 
comercio una retribución para el Estado de un 2 i [2 
por 100 desde los sueldos de 6.000 rs.

Ahora bien, ¿qué motivo hay para que esta clase 
pague una contribución que por ningún motivo le 
corresponde? El dependiente no puede ni debe pagar 
nada, puesto que nacía representa, que está sujeto al 
sueldo que su principal quiere señalarle, que no ejer­
ce profesión de ninguna clase, que no hace más que 
ayudar á su.jefé, y puesto que no ejerce ni profesión 
ni industria, el hacer que pague dicha contribución, 
es en una palabra, quitarle un pedazo de pan á su fa­
milia, que por lo general hoy se encuentran en bas­
tante mal estado por resultas de las causas que todos 
conocemos.

Dice el Sr. Figuerola, contestando á la interpela­
ción del Sr. Tutau, que todos los empleados tienen un 
descuento del 13 por lOO, y que cree muy razonable 
que esta clase pague también algo; asi lo entenderá 
el señor ministro, pero si el empleado sufre un des­
cuento en su asignación porque el gobierno ha que­
rido imponérselo, para eso el empleado ejerce un des­
tino de ascenso, lo mismo de sueldo que de categoría, 
que el empleado es un subordinado del gobierno, y 
por lo mismo puede imponérsele el descuento que á 
este le convenga (muy mal hecho por todos concep­
tos), pero un dependiente de comercio que no tiene 
acción directa ni indirecta en la gestión de los nego­
cios públicos, no debe sufrir nunca en su haber des­
cuento de ninguna clase; y si ese fuera para cubrir 
sagradas atenciones ó destinado para calamidades pú­
blicas ú otras causas que justificasen la necesidad de 
que todos, sin distinción de clases, tuviesen que coo­
perar á ellas, santo y bueno, más para dar continua­
mente los hombres de la gloriosa banquetes y más 
banquetes, hacer todos los dias nuevos generales y 
brigadieres, regalar cruces y encomiendas libres de 
gastos; esto es imposible, esto es inaguantable, y la 
nación no debe soportarlo por más tiempo.

pone al St. Pablo Bosch y Barran para diputado á 
Córtes por la circunscripción de Vich. Kn nombre de 
varios electores de la propia circunscripción, se pro- 
pme y recomiend.x en la Oonoiccion de ayer tarde pa­
ra el mismo cargo al Sr. D. Luis María de I.lauder y 
de Daliiiases, candidato católico mouarquicu.

Trátase en Málaga de formar una compañía anóni­
ma con objeto de construir uua plaza de toros, habién­
dose acordado que el capital social sea de sesenta mil 
duros, dividido en dos mil acciones de treinta duros 
cada una.

Un hombre cuestionando con su mujer en la inme 
diata población de Churriana, intentó quemaría con 
ácido sulfúrico, lo que no consiguió del todo, debido á 
la intervención de otras [lersouas. Esta infeliz, que se 
halla en cinta, sin embargo, sufrió varias quemad oras 
que la tienen en^un estado bastante grave.

En algunos pueblos de la provincia de Alican e 
las autoridades han tenido que apelar á la fuerza pa­
ra poder llevar á efecto el cobro del trimestre de la 
contribución territorial.

La mayor parte los ayuntamientos de la misma 
provincia, y  entre ellos Alicante, para cubrir sus 
atencioneá han determinado imponer la contribución 
personal, para de este modo pagar á los maestros 
do escuela, médicos, guardas y demás empleados 
que se les viene adeudando ocho y diez meses de su 
haber.

El ayuntamiento de Benijófar ha suprimido las 
escuelas de primera enseñanza por considerarlas una 
superfluidad.

Dentro do poco se considerará supórfluo el sentido 
común. Verdad es que uo habrá necesidad de la de­
claración, porque al paso que vamos se habrá evapo­
rado el poco que resta entre nosotros.

Se ha concedido autorización para practicar jlos 
estudios de una línea férrea entre Játiva y la de Vi- 
llena á Alcoy.

En Gerona ha causado gran disgusto la noticia de 
que debía remitirse á Madrid la preciosa Biblia que 
de tiempo inmemorial posee aquella catedral, y qne 
es examinada con especial interés por los forasteros 
que visitan la inmortal ciudad. Parece que las corpo­
raciones populares de Gerona se interesan para que 
tan precioso libro no salga de aquella capital.

El Diario de Villanueva dice que se trata de disolver 
paulatinamente las dos compañías de voluntarios de 
órden público que se organizaron en aquella villa 
después de los acontecimientos de Setiembre.

La junta permanente del comercio, industria y ar­
tes de Valencia se reuniría el mártes en sesión con la 
iniciadora de la exposición, reclamando los agravios 
que á la cíese contribuyente infiere el nuevo regla­
mento de subsidio para acordar sobre las reformas 
que el ministro de Hacienda introduce en sus recien­
tos disposiciones.

En las Inmediaciones de Nules, y término de Al­
menara, ha sido encontrado en estado de putrefac­
ción el cadáver de un hombre, que al parecer es An­
tonio Diago y Gil. Sin duda los asesinos de este in­
feliz lo enterraron después de consumado su horii- 
ble crimen; pero algunos perros sacaron el cadáver y 
se lo comieron casi en su totalidad, pues solo han 
quedado el pecho y espalda, donde se observan mu­
chas heridas de arms blanca.

El domingo apareció en esta ciudad un nuevo pe­
riódico republicano federal, titulado Las Verdades del 
Barquero, y  que efectivamonte las dice y muy clari- 
tas á los intransigentes de su partido.

Si no recordamos mal, con este son nueve los pe­
riódicos políticos que ven la luz pública en estaciudad.

No bajan de veiuto y cuatro los maestros y maes 
tras de primera enseñanza que se han negado en la 
provincia de Valencia á prestar juramento á la Cons­
titución.

Han sido puestos en libertad los presos políticos 
cuyas causas pendían ante los juzgados primero, se­
gundo y tercero de Sevilla.

La langosta, que tan justifleada alarma ha produ­
cido, decrece rápidamente y puede darse por extin­
guida en el término de Córdoba.

Agítase en Tarrogona el proyecto de construir uu 
ferro-carril de Vallderafan al Mediterráneo; con este 
objeto ha debido verificarse una junta general á la 
que han sido invitados por el gobernador de la pro­
vincia los aj'untamientos de Reus, Vendrell, Gande- 
sa, Falset, Montblanch y Mota la Nueva, para que 
nombrando comisiones de su seno asistan á este acto, 
que además tendrá caráter político.

El hijo del Sr Reina, vecino de-Arahal, secuestra­
do por cinco malhechores cerca de aquel pueblo, ha 
aparecido sano y salvo á las inmediaciones de la villa 
de Roda, en el partido judicial de Estepa , amparán 
dose de una pareja de Guardia civil que rondaba aquel 
camino. Eljóven cautivo refiere que vendados los 
ojos, y á la grupa del caballo del que parecía jefe de 
la banda, hizo tres jornadas; pasando dias y noches 
en oscuras y profundas cuevas, amenazado de muer 
te si su padre no proporcionaba el importe de su res­
cate, y guardado de vista por uno de los secuestra­
dores, cuando ménos.

Añade que á los veintitantos dias de esta horrible 
existencia, calculados en aquella profunda oscuridad 
por ios periodos do sueño, despertó acosado por la 
sed y nadie contestó á sus voces, animándole esta 
ocurrencia á quitarse la venda de los ojos y á recor­
rer aquel lóbrego y medroso recinto. El jóven salió 
al fin de la caverna respirando el aire libre y conjetu­
rando por las estrellas la noche muy adelantada en su 
curso. Un ruido próximo le asustó de tal manera, que 
ochó á correr desatentado hasta faltarle aliento y 
caer en tierra privado de sentido. Cuando recuperó el 
uso de sus facultades estaba amaneciendo, y al final 
de un terreno .adehesado se distinguía un camino ve­
cinal, háciael que Reina enderezó sus pasos, encon. 
trándose con la pareja que le llevó á la Roda.

Nuestro colega la Crónica de Barcelona, en su nú­
mero del 22, inserta una candidatura en que el comi­
té, en nombre de varios liberales monárquicos, pro-

Parece que en Navarra han sido separados grau 
número de maestros do escuelas públicas, por haber­
se negado á jurar la Constitución.

Creemos que nuestros lectores verán con gusto el 
siguiente extracto del juicio que á la prensa de París 
ha merecido el discurso del emperador.

Le Journal des Debáis-,

I «Los liberales que nos echaban en cara el que 
I prestásemos nuestroapoyo .i uua resurrección del go- 
' bioruo personal, co nprometieudo á nuestros amigos 

á que votasen sí, pueden observar ahora que eran va 
nos sus temores.

El lenguaje del emperador ha sido tan resuelta­
mente liberal á la mañana siguiente del plebiscito, 
como lo fué la víspera. Los aplausos con que lo.sgrau - 
des cuerpos del Estado acogieron el pasaje en que el 
augusto orador hombre que «el imperio, asegurado 
por su base, mostrará su fuerza por su moderación,» 
prueban suficientemente que las ideas de reacción no 
están en favor hoy dia en ninguna parte.

No dudamos que el jefe del Estado uo sea enérgi 
camente secundado por sus ministros en el loable pro­
pósito de «rendir en torno de la Constitución que el 
país acaba de saucíonar á todos los hombres honrados 
de todos los partidos,» y de hacer uu llamamiento 
sincero á ctodas las inteligencias p;.ra trabajar por el 
aumento del engrandecimiento y prosperidad de 
Francia.»

Dice el Consti(ucional:
«El discurso del emperador debilitará, así lo espe 

ramos al ménos, el entusiasmo imprudente en que 
prorumpen los órganos de la izquierda extrema.

El emperador se coloca en el terreno que la iz­
quierda había elegido, y que habíamos aceptado. Ve 
en el plebiscito, así como nuestros adversarios y nos­
otros mismos, uua nueva proclamación del imperio; 
pero no olvida que la cuestión lealmente establecida 
era: «El imperio liberal,» y se considera como irrevo­
cablemente ligado por su propia fórmula.»

El Siglo:
«El discurso del jefe del Estado satisfará mediana­

mente, según creemos, á aquellos que esperaban la 
palabra imperial para sacar el sentido del plebiscito 
de 8 de Mayo. Acabamos de leer con la más séria 
atención este documento, y confesamos humildemen­
te que no nos ha dado ninguna luz. Siempre la mis­
ma fraseología, un poco vaga, y esta vez, con un se­
llo de melancolía, completamente particular. Diríase 
que es uu vencedor casi sorprendido y avergonzado 
de su victoria.

El emperador cree, con el comité de Albufera, que 
la cuestión plebiscitaria ha sido colocada entre la re­
volución y el imperio.

«El país,—dice—la ha cortado en favor del sistema 
que garantiza el órden y la libertad.» ¿Dónde está es­
te sistema? No le conocemos.

Se nos dá la seguridad de que el gobierno no se 
separará de la vía liberal que ¡se ha trazado, y que 
mostrará su fuerza por su moderación.

El Gaulois:
«Es imposible triunfar con más moderación que lo 

ha hecho el emperador en su discurso de .hoy. De­
cididamente no es un hombre á quien embriaga el 
éxito, y cuando sube parece no querer aprovecharse 
de ello sino para ver las cosas desde más alto.

Mucho le agradecerá el país el que no se haya he­
cho ilusiones sobro la atención del éxito plebiscita­
rio, y haber sido próximamente el único de su partido 
en comprender que siempre que el principio da auto­
ridad alcanza una victoria, un gobierno hábil debe 
partirla con la libertad.»

El Fígaro:
«Ahora tenemos un programa. Se sabe que no ha­

brá ni reacción ni revolución. Se sabe que se pueden 
obtener reformas democráticas.

Manos á la obra.»
El Rappd:
«Leemos y volvemos á leer el discurso pronuncia­

do por el emperador, sin oderlo encontrar más ca­
rácter que el do ser completamente insignificante, 
incoloro y nulo. Renunciamos á analizar este vacío y
á criticar este nada.......................................................

Hay en él algunas promesas, y sobre todo no pocas 
amenazas.

La voluntad nacional, léase imperio, será de ahora 
en adelante mantenida «sobre toda controversia.»

Tengámoslo por dicho, el iurperio aará para siem­
pre, si no perfecto, al meaos imperfectible. Ya nos lo 
habíamos sospechado.

Todo esto triste, gris, vacío do condición y de es­
peranza, sin un rayo luminoso y sin una idea. Parece 
oírse la voz sepulcral de Niño, y todo esto huele á frió 
de tumba.

La Vresse está completamente satisfecha.
La impresión causada por el discurso 'del empera­

dor ha sido generalmente buena; seest.í de acuerdo 
en encontrarla conforme al movimiento de la iuteli- 
gencia, y sobre todo no se encuentra en él ningún 
estímulo para las esperanzas de la derecha. Esto es 
el punto capital.

El centro izquierdo es ménos optimista. ¿Podría- 
mos^esperar un discurso ménos liberal? Bajo estas pa­
labras imperiales, y con el desvanecimiento de nues­
tros poderes públicos, ¿volver i la reacción á tomar 
gradualmente su poder?

¡No! La arenga del soberano no tiene esta exten­
sión.»

Dice El A.venir Nacional:
«Hoy, dice el emperador, el imperio se encuentra 

asegurado sobre su base y mostrará su fuerza por su 
moderación.»

Como con que hace 18 años que el imperio existe 
y no se habría asegurado y se tambaleaba aún sobre 
su base, cuando se ha repuesto con los votos. ¡Qué 
confesión! Esta es seguramente la critica más séria 
que se haya hecho jamás del régimen imperial, y na­
die podía hacerla con igual autoridad. ¿Aca.so el im­
perio está más asegurado que antes del plebiscito? El 
empérador lo dice, y sin duda está convencido de 
ello. Sin embargo, que no se extrañe si so le prueba 
que su convicción no está universalmente partici­
pada.

Además, espora sériamente el emperador reponer 
las instituciones á toda controversia. Nada creemos 
El emperador tiene demasiada experiencia, sabe de­
masiado, y él mismo lo ha dicho, todo lo. que hoy 
existe de frágil y efimero en los destinos imperiales 
y reales. Puede haber y hay con demasiada frecuen­
cia entre los partidos y los gobiernos momentos de 
disturbios y confusión que se toman por abdicacio­
nes y pacificaciones definitivas. Entonces se hacen 
las paradas y se dan las treguas que suspenden la 
lucha, y se cree que todo se ha pacificado.»

La Opinión Nacional dice:
«No se encuentra en él el rastro más pequeño de 

frases sobre la herencia y la dinastía que en la procla­
mación imperial, lo mismo que en las cartas de los 
ministros, habían chocado tanto los sentimientos 
Igualadores de la Francia.

Si nos atreviésemos á usar aqni de un término 
vulgar, pero enérgico, diriamos que en estas circuns­
tancias el emperador ne d'est pos monté le coup: la ba­
talla ha sido ganada en nombre de la libertad, el im­
perio lo reconoce, y no tiene otra ambición que la de 
llevarse bien con la heroína del dia.

El telégrafo nos dá también cuenta déla  impre­
sión causada en Inglaterra por el discurso del empe­
rador. El .1/orninpPoíi dice que ha .satisfecho los de­
seos del mayor número que consistían dar segurida­
des al pueblo francés de que Napoleón III no pensaba 
abandonar la política liberal.

El Daglg News insiste en el mismo tema y añade 
que solo en una verdadera libertad puede en ontrarse 
dique bastante poderoso contra la revolución.

El Standard dice que el emperador invita á todos

I los partidos á cooperar al establecimiento de la verda - 
1 dera libertad y del Self-government, y espera que el 

pueblo francés corresponderá á los deseos de su sobe­
rano.

El Daily Telegraph encuentra excelente el discur­
so; en su juicio no so necesita más sino que los parti­
dos parlamoiilarios se pongan completamente de 
acuerdo; entonces la Francia libre podrá exclamar 
algún dia: «¡El emperador ha muerto! ¡Viva el empe­
rador!

K1 Journal offijiel de París inserta un decreto por 
el cual se dispone que durante la ausencia del duque 
de Grammont se encargue .M. Ollivier del ministerio 
de Negocios extranjeros: por lo demás, esta ausencia 
será muy breve pue.sto que el jñeves de ¡la semana 
próxima es el dia señalado para que el último embaja­
dor en Viena presento sus credenciales al emperador; 
el viernes se despedirá de los archiduques y de sus 
colegas del cuerpo diplomático y el sábado saldrá 
para París donde se le espera el lunes por la ma­
ñana.

Dice La Prance que el voto plebiscitario ha dado 
motivo á numerosas cartas políticas escritas por los 
diputados, ora á sus electores, ora á los alcaldes de 
su respectiva circunscripción. Diferentes en estilo y 
en detalles estas cartas, ofrecen la circunstancia no­
table de reflejar con rara uniformidad un mismo sen­
timiento; la necesidad de ver Consolidarse y desarro­
llarse el régimen de la libertad, y al mismo tiempo el 
deseo sincero de contribuir á este resultado. Hé aquí 
algunos párrafos de uua de estas Cartas escrita por 
un sujSto que á la investidura de diputado reúne una 
gran posición personal y relaciones sociales que po­
nen más de relieve la trascendencia de sus ideas;

«Es preciso que la victoria no nos embriague y uo 
»nos haga considerar equivocadamente la situación 
«actual. He de repetiros hoy lo que tantas veces os 
»he dicho en nuestras reuniones, lo que vosotros 
«mismos habéis experimentado, loque nuestra po- 
»blacion de Alsacia tan patriota y tan liberal com- 
wprenda perfectamente, y es que la reacción no debe 
«utilizar nuestro triunfo para apoderarse nuevamen - 
»te del poder.

«Queremos el imperio liberal y  constitucional, un 
«poder fuerte en la cúspide: pero en la base una des- 
»centralización práctica, una prudente emancipación 
»del municipio y del departamento, y modificaciones 
«importantes en las leyes que rigen las sucesiones, el 
«registro y los cambios.

«Queremos la instrucción lata y libremente espar- 
Bcida con todas las garantías necesarias para que no 
«sea en manos del Estado, pormediide una obliga- 
«cion mal entendida, instrumento que el gobierno 
«pueda utilizar para educar á su modo á las nuevas 
ogeneraciones fuera de lo.s grandes principios reli- 
«giosos y morales que constituyen por sí solo la fuer- 
»za do un país.

«Deseamos economías en la Hacienda, y al mismo 
«tiempo que reconocemos en el país derecho para re- 
«compeusar antiguos y leales servicios, no queremos 
«la acumulación de pingües emolumentos.

«Bajo el punto de vista agrícola é iudustri,al de- 
«seamos que .se aumenten y mejoren nuestros riegos, 
«nuestros canales y nuestros caminos do hierro, á fin 
«de que Francia pueda luchar ventajosamente con 
«las otras naciones.

«Tales son, mi querido colega, las bases á que he- 
«mos de ajustar nuestra conducta. Animados por es- 
«tos sentimientos, vu.lvo á la Cámara á sentarme en- 
«tre los que piensan como yo, y no sop irán su adhe- 
»sion al emperador y á su dinastía del progreso y las 
«libertades posibles y eficaces.»

Las noticias de Italia son más tranquilizadoras: 
según La Oaceta Piamontesa, ni en Bolonia, ai en Par- 
ma, ni en Génova, ni en Milán hay temores de que 
pueda alterarse el órden, ni existe ninguna p irtida 
armada. Se Labia dicho que Meno; ti Garibaldl había 
ofrecido.su apoyo al gobierno, pero esta noticia ha re­
sultado falsa, pues el mismo interesado ha escrito á 
La Gazeltina Rosa en que dice que «nada ha estado 
más lejos de su ánimo que ofrecer su apoyo al go­
bierno italiano que es el más miserable de todos los go~ 
biernos.»

El rey de Prusia ha rechazado en el último Con­
sejo de ministros las concesiones que le fueron pro­
puestas relativamente á la pena capita’, declarándo­
se partidario de esta, no solo en los casos de ase.«inalo 
con circunstancias agravantes, sino también en el de 
crimen de lesa majestad cometido contra alguno de 
los principes soberanos de la confederación del Norte .

Las noticias de Rio-Janeiro alcanzan al 3 del ac­
tual. Todos los dias llegaban voluntarios de! Para- 
güay, y eran objeto de un recibimiento entusiasta.

Habían sido nombrados sen ulorcs los Sres. Fer­
nandez Braga, Figuera de Mello, luguaribe y Torres 
Homanz.

Las fuerzas productivas del imperio aumentaban 
de dia en dia Los ingresos del ejercicio de 1863 á 
1869 excedieron en 15.324 coutos (cerca de 150 millo­
nes de reales) á los del año anterior, y el primer se­
mestre del año económico de 1869 á 70, ofrecía ya so­
bro igual periodo del 63 á69 un aumento de cuaren' 
ta millones. De modo, que á pesar de uua guerra 
de cinco años, la situación del Brasil es mas próspe­
ra que antes, y las pesadas cargas que ha producido 
lalucha, no serán superio.-es á los recursos ordinarios 
del Tesoro.

En la República .Argentina, la pr.ivincia do Entre- 
Ríos ha declarado la guerra al gobierno nacional.

En Montevideo seguía su curso la revolución de 
los blancos.

El gobierno inglés pide al do Gracia que admita 
dos jurisconsultos ingleses para la for;nacion déla 
causa por los asesinatos do .Maratón, á fin do averi­
guar los cómplices que han tenido los asesinos.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

W ashington 25.
La Cám ara de rep resen tan tes  ha rechazado la p ar­

tida  del p royecto  de presupuestos re la tiva  á los gas­
tos de la legación am ericana en Roma.

A segúrase que los fenianos se reúnen en el Estado 
de V erraont con objeto  de invad ir el Canadá.

Barcelona 25.
En la Bolsa se cotizan:
Consolidado ó 27,70.
Bonos á 68,40.
Subvencionesá 51,10.
P arís á 26,50.

T oren to  24.
A segúrase que g ran  núm ero de fenianos p roce­

dentes de Boston y  Nueva-York, se acercan á la fron­
te ra  con objeto  de invadir el Canadá.

P arís 25.
A prim era hora  se hacen:
El 3 p o r 100 francés á 74,72.
El 3 por 100 español in te rio r á 26 1(2.
El 3 por 100 id. ex terio r 1867 á 31 IfS.
El 3 por 100 id., id., 1869 á 30 l i l6 .
C rédito  m obiliario espado ', á 456.
A última h o ra  quedaban;
El 3 por 100 español in te rio r á 27 3|3,
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3 por 100 id. ex terio r á 31 3i8.
3 por 100 francés á 74,60.
4 li2  por 100, id ., á  103.

Londres 25.
Consolidados ingleses de 94 1[8 á li4 .

W ashington 25.
£ n  la C ám ara de los rep resen tan tes, los pa rtid a ­

rios de los rebeldes cubanos han prom ovido un aca­
lorado debate sobre las m edidas tom adas po r las a u ­
toridades españolas en Cnba para reprim ir la in su r­
rección y sobre las sentencias im puestas por los t r i ­
bunales.

El Sr. Bauk ha p ropuesto  que se nom bre una c o ­
misión encargada de examinar la Memoria que sobre 
este  asunto se ha redactado .

• Los periódicos afectos á los rebeldes aseguran  que 
la comisión de negocios ex tran jeros ha resue lto  oir ál 
(soi disantii general am ericano Jo rdán , que ha estado 
mandando á los rebeldes y que se halla actualm ente 
en W ashington.

Ayer tarde se recibió el siguiente despacho:
Lisboa 25.

Unas cien personas han recorrido  hoy las calles 
dando vivas k la unión ibérica, lo cual ha llamado 
mucho la atención.

La fuerza pública dispersó los grupos y el a lb o ro ­
to term inó en seguida.

Esta noche ó m añana por la m añana quedará cons­
titu ido el m inisterio, en esta forma:

Saldanha, presidencia, G uerra y Negocios ex tra n ­
je ro s.

Sampaio, Reino.
Diaz F erre ira , Hacienda.
Da Costa, Justicia .
Correia, Marina.
Peníche, Obras públicas.

CORTES CONSTITUYENTES.
Sesión del día 25 de Mayo,

PRESIDENCIA DEL SEÑOR RUIZ ZORRILLA.

Abierta la sesión á las dos y cuarto, y leida el acta 
de la anterior por el Sr. Secretario Llano y Pérsi, fu6 
aprobada en votación nominal, á petición de suficien­
te número de señores diputados, por 55 votos, en la 
forma siguiente:

Llano y Pérsi.
Echegaray.
Gil Vir.seda.
Palou y Coll.
Gasset y Artime.
Ruiz Zorrilla (D. Francisco).
Calderón y Herce.
Villalobos.
Soto.
Moliní.
Soler (D. Juan Pablo).
Gastón.
Oclioa.
Conde de Encinas.
Fernandez Vallin.
Alcalá Zarapra (D, José).
Rodríguez Seoane.
López Botas.
Rodríguez Moya.
Franco del Corral.
Delgado.
Ortiz de Zárate.
Soroa.
García Quesada.
Balaguer.
Barreiro.
Rraso.
Nieulant.
Navarro y Ochoteco.
González Alegre.
Masa.
Garrido (D, Joaquín).
Martínez Ricart.
Carrillo.
Arguelles.
Fernandez Llamazares.
Mata.
Torres Mena.
De Pedro.
Vázquez de Puga„
García (D. Diego).
Vado.
Padial.
García San Miguel.
Srntamaría.
González del Palacio.
Salvany.
Paradela.
Silvela (D. Francisco).
RoselL
Chao.
Lardíez.
Diaz Quintero.
Valdés Linares.

Sr. Presidente,
Total, .55.

Pidieron constase su voto conforme con el de la 
mayoría en la proposición del Sr. Ochoa loa Sres, Ma­
sa, Rodríguez Leal, Padial, Navarro y Ochoteco y 
Carrillo, acordándose constasen en el acta y Diario de 
las Sesiones.

Pasaron á la respectiva comisión tres exposiciones 
del Carral, Somoza y Cambra, presentadas por el se - 
ñor Franco del Corra!, y algunas de varios pueblos de 
Andalucía, presentadas por el Sr. Delgado (D. Justo), 
pidiéndose en todas que se nombre rey de España al 
señor duque de la Victoria.

ÓRDEN DEL DIA.

El Sr. PRESIDENTE: Discusión del dictáraen de 
la comisión sobre el proyecto de ley relativo ála de 
rogación del art. 115 de la ley vigente de instrucción 
púb’ica.»

Leido dicho dictamen, y abierto el debate sobre la 
totalidad, dijo

El Sr. GIL VIRSEDA: Señores diputados: no pue­
do méuos de oponerme á este dictámen, porque está 
en oposición con las atribuciones que deben tener las 
corporaciones popu.ares en este punto. Seguu la ley 
vigc ite, los institutos se hallaban divididos en tres 
categorías, y seguu ellas, así disfrutaban más ó mé- 
nos sueldo. El gobierno consultó álas diputaciones y 
demás corporaciones á cuyo cargo corrían los dife­
rentes institutos; algunas parece que han respondido 
á eStacousulla conformándose con la subida de suel­
dos que proponía el señor ministro de Fomento; pero 
otras no lo han hecho así. En vista de es‘o, el señor 
ministro presentó el proyecto pasando á la primera 
categoría á todos aquellos profesores que pertenecían 
á los institutos dependientes de las corporaciones que 
se habían convenido á aumentar las asignaciones, 
quejando por consiguiente todavía profesores con
10.000 y con 8.000 rs La comisión, sin embargo, se­
parándose de lo propuesto en el proyecto primitivo, 
da su dictámen nivelando á todos los profesores é im­
poniendo ese deber ineludible de pagar 12.000 reales 
á los profesorés de los institutos, á todas las corpora­
ciones, aún aquellas que no han creído podían hacer 
ese esfuerzo por no permitirlo la situación en que se 
encuentran.

¿Y hay razón alguna para que abonen 12.000 rea­

les á los profesores esa •• corporaciones populares que 
hoy dia les pagan solo 8 ó 10.000 rs., cuando los pro­
fesores se hallan conformes con esas asignaciones, y 
sin necesidad de aumentar los sueldos hay todos los 
que se necesitan? Yo no diré que los profesores de los 
institutos no sean dignos de la retribución que se les 
quiere dar; pero es preciso reconocer que nadie mej r 
que las corporaciones que satisfacen esoi haberes sa­
ben lo que hay necesidad de hacer. Si faltan profeso­
res porque juzguen que la dotación es insuficiente, ya 
tendrán buen cuidado de aumentarla; pero mientras 
no solo haya los necesarios, sino que aún hay exce­
dentes, no hay razón algún para que se les obligue á 
aumentar las dotaciones, cuando deben tener la más 
amplia libertad para proceder como lo tengan por 
conveniente.

Hay más: yo creo que ni las Córtes mismas pueden 
imponer esa obligación á las corporaciones popula­
res, pues de la misma manera que no se determina la 
asignación que debe tener el medico ni el arquitecto, 
no debe determinarse la de los profesores. El señalar 
ese mínimun de sueldo de 12.000 rs , es poner á las 
corporaciones populares én un compromiso, invadien­
do sus atribuciones, pues ellas son las únicas qne 
pueden examinar hasta dónde alcanzan sus recursos.

Creo que. estas razones serán bastantes para que 
la Cámara comprenda la conveniencia de desechar el 
dictamen, á Ande que vuelva á la comisión para que 
lo reforme en el seetido del proyecto del gobierno, si 
bien no imponiéndose esa obligación en lo referente á 
las corporaciones quo se han conformado con io pro­
puesto por el gobierno, á las corporaciones que ven­
gan después y que crean conveniente disminuir las 
asignaciones.

El Sr. BaLAGuER: Señores Diputados: creo quo 
bastarán pocas observaciones para demostrar á laCá 
niara la conveniencia de aprobar el proyecto de ley 
que se discute. El Sr. Gil Vírseda ha partido do un 
supuesto equivocado. El proyecto que se discute no 
es el proyecto del gobierno. La comisión ha querido 
la igualación de las categorías y de los sueldos. To­
dos sabemos cuán pobremente está retribuido el pro­
fesorado español; y ciertamente, ¿qué significa la 
cantidad de 12.000 rs. como retribución al que está 
encargado de instruir á la juventud y guiarla en la 
senda de la civilización y el progreso humano? No 
creo puede decirse que esa asignación os excesiva.

Que se impone con esto un deber á las diputacio­
nes provinciales. No es tan exacto como á S. S. pu­
diera parecerle. Aquí no se impone ninguna obliga­
ción; esto se determina sin perjuicio de lo que dispon­
ga la ley de enseñanza y la de organización provin­
cial y municipal Nosotros no hemos hecho más que 
establecer aquí un principio justo y necesario, que re­
clamaban de consuno la dignidad del profesorado y 
las exigencias de la enseñanza, siendo esto loque nos 
ha movido á presentar este dictámen, de acuerdo 
con el señor ministro de Fomento.

Creo que estas breves consideraciones serán bas­
tantes para inclinar el ánimo de la Cámara, y aúu el 
del mismo Sr. Gjl Vírseda, en favor del dictámen, 
pues habrá de comprenderse que no es justa la opo­
sición que se hace á un dictamen en el que se pro­
cura enaltecer la enseñanza según lo exijen el pro­
greso y la civilización.

El Sr. GIL VIRSEDA: Yo no he dicho que la dota­
ción sea excesiva; he indicado que esto es invadir 
las atribuciones de las diputaciones y ayuntamien­
tos, á quienes corresponde hacer lo que crean más 
conforme con las necesidades á que deben atender. 
Yo siento que la comisión se haya separado del pro­
yecto del gobierno, que solo elevaba ála primera ca­
tegoría á aquellos profesores á quienes las corporacio­
nes populares habían convenido en dar la asignación 
de 12.000 rs., y naya establecido como mínimum para 
todos esa cantidad, cuando con la que hoy se daba ha­
bía los profesores necesarios, y no hay nada que jus- 
tilique esa imposición á las corporaciones populares.

El Sr. Ministro de FOMENTO: Señores diputados: 
el Sr. Gil Vírseda ha defendido el proyecto del gobier­
no atacando el de la comisión, siendo más ministerial 
que el mismo ministro que viene ahora á defender es­
to dictamen, porque no se trata de una cuestión eco­
nómica, sino de dignidad para la enseñanza. Dos mil 
reales de diferencia en la asignación de los profesores 
de los institutos do segunda enseñanza, tienen poca 
importancia en el presupuesto de una diputación, y 
la tienen muy grande para la dignidad y decoro de 
los profesores. Esa diferencia que hoy se halla esta­
blecida entre profesores que ensenan unas mismas 
asignaturas y á quienes se exigen los mismos conoci­
mientos, establece un privilegio y da lugar á dificul­
tades que no debe haber. Asi lo han comprendido las 
corporaciones populares, puesto que la mayor parte 
han convenido en lo quo se les ha propuesto; y aun­
que algunas no han contestado, ha habido corpora­
ciones que, si desde luego no han admitido esa subi­
da en las asignaciones, ha sido por oponerse á ella 
obstáculos del momento.

El ministro presentó el proyecto proponiendo que 
desde luego se elevase la categoría de los profesores 
á quienes so habla convenido dotar con 12.000 reales 
hasta tanto que adoptada la ley de enseñanza se es 
tableciese lo que había de regir en la materia; pero se 
encontró con que la comisión tenia ya un pensamien­
to sobre este punto, con el que el gobierno se confor­
mó, con tanta más razón, cuanto que el dictámen so­
bre la enseñanza se encuentra muy adelantado y tal 
vez podrá presentarse en la semana próxima.

El Sr. Gil Vírseda no ha tenido presente que es 
precLso distinguir entro la enseñanza libre que pue­
den dar las corporaciones de toda clase .y los particu 
lares, y la quo da el Estado, pudiéndose establecer 
para esta las reglas que se crean convenientes, á fiñ 
de que la enseñanza no se envilezca y se dé la anoma. 
lía de que haya profesores ha.sta con solos 3.000 rs. 
Estas diferencias no pueden existir hoy en la ense­
ñanza que el Estado da-porque así es necesario toda­
vía, sin perjuicio de la espontánea y libre que puede 
darse por los demás.

Hoy dia existe una ley en parte vigente que esta­
blece categorías que rebajan la dignidad y el decoro 
del profesorado, y lo único que aquí se hace es supri­
mir esas categorías en los establecimientos del Esta­
do mientras se debate y resuelve la cuestión de la 
enseñanza, lluandoesta ley sedé, se fijará lo que de­
be hacerse en este punto, y del mismo modo que en 
todos, pues ahora ni se prejuzga la cuestión de suel­
dos ni alguna otra cuestión de las que ha tratado el 
Sr. Gil Vírseda, que no es del mo qento y que se de­
batirá oportunamente. He dicho.

El Sr. GIL VIRSEDA: Me admira lo que el señor 
ministro ha dicho respecto a que esa división de cate­
gorías rebaja la dignidad del profesorado, pues preci­
samente en Segovia, que es institutode tercera clase, 
no he o do que los profesores se crean rebajados por 
hallarse en la tercera categoría.

Convengo en que todos enseñan lo mismo; pero 
no puedo convenir en que deban precisamente tener 
el mismo sueldo: pues aun en las universidades, que 
son pagadas por el Estado, hay esas diferencias de 
asignaciones entre profesores que enseñan las mismas 
asignaturas.

Es más: no creo que las Córtes puedan imponer 
esa Obligación á las corporaciones populares, que de­
ben ser libres de fijar la dotación de los profesores se­
gún lo tengan por conveniente en los institutos que 
de ellas dependen.

El señor niinistrode FOMENTO: S. S.. que cono­
ce la enseñanza, no puede negar los males que oca­
siona en la práctica esa diferencia de categorías, pues 
el profesor que se encuentra en la tercera categoría, 
como es natural, aspira á aJ Jaiuar en su carrerra, 
permaneciendo como de paso en esos institutos que 
les sirven de ensa3'o, con perjuicij de la enseñanza, 
que no e.s tan buena en ellos, no por culpa de los 
profesores, sino de las condiciones de inferioridad en 
que se los coloca.

Si la enseñanza del Estado ha de ser igual, es pre­
ciso que desaparezcan esas categorías. {Este es un 
argumento de tanta fuerzj, que no dudo lo apreciará 
el Sr. Gil Vírseda en todo su valor, y  que será bas­
tante para que la Cámara se per.suada de lo acertada 
que ha estado la comisión al presentar el dictámen 
que se discute.

El Sr. RRASO: Señores Diputados: no he podido 
prescindir de pedir la palabra para hacer siquiera 
sean solo algunas ligeras observaciones sobro el dic­
tamen que se’discute, porque en él se ha ido más allá 
de lo que proponía el gobierno.

Se dice que las cantidades en que consiste el au­
mento son pequeñas; pero si vamos pasando por todas 
esas cantidades sin fijarnos en ellas, estas pueden ir­
se aumentando de tal modo, que es preciso detenerse, 
mucho más en la situación en que nos encontramos.

Yo no comprendo para qué se ha traído este pro- 
3'ecto, cuando el relativo á la enseñanza está ya pró­
ximo á presentarse, y entonces nos hemos de ocupar 
extensamente de todas las cuestiones que á ella se 
refieren.

Aquí se presenta una ley esnecial en que se impo­
ne á las corporaciones populares la Obligación de pa­
gar 12 000 rs. á profesores que actualmente se hallan 
dotados con 8 ó 10.000 rs., lo que ciertamente no es 
justo. Comprendo que se establezca esto respecto á 
aquellos profesores á quienes se ha convenido por las 
diputaciones en aumentarles la asignación: pero esto 
solo mientras no vengan otras que juzguen conve­
niente alterar esto acuerdo.

Yo no comprendo cómo se pueda imponer esa obli­
gación á las diputaciones. Y no es que yo quiera re­
bajar la excelencia del profesorado, sino que creo que 
aun prescindiendo de otras razones, nos encontramos 
en la cuestión económica con un déficit, y todas es­
tas nivelaciones que se hacen lo van aumentando en 
una cantidad que, lejos de ser insignificante, es bas­
tante crecida para que vayamos á dar nuestra apro­
bación á ese dictámen.

Yo no encuentro que esas diferencias sean injysti- 
ficadas; porque es preciso considerar que, según las 
poblaciones en que se encuentren los institutos, hay 
necesidad de gastar más ó méuos en todas las nece­
sidades de la vida.

Y tampoco hay inconveniente en que se produz­
can esas nobles aspiraciones que el señor ministro no 
cree convenientes, sin que yo comprenda la razón de 
ello. ¿Qué es lo que vamos á conseguir con esta nive­
lación? Yo no sé si se pretenderá que suceda lo con­
trario de lo que ahora tiene lugar; si se querrá que los 
profesores de las grandes poblaciones se vayan á las 
de menor importancia, puesto que en ellas pueden vi­
vir más cómodamente enseñándolo mismo. Yo no en­
cuentro esas dificultades en la diferencia de catego­
rías y sueldos, que también existe en las universida­
des y en todos los demás empleados del Estado.

Yo creo, por lo tanto, que la Cámara se halla en el 
caso de desechar el proyecto, acordando que vuelva 
á la comisión, á fin de que refoime su dictáraen en ar­
monía con el proyecto presentado por el señor minis­
tro de Fomento.

El Sr. RODRIGUEZ SEOANE: Señores diputados: 
lejos estaba yo de creer que el proyecto que se discu­
te pudiera ser objeto de la impugnación de personas 
tan ilustradas como los Sres. Gil Vírseda y Eraso Sin 
embargo, se han dado razones de economía, y hasta 
so ha querido establecer la comparación con otros 
empleos, para combatir esa nivelación de categorías 
en punto tan importante como es la segunda ense­
ñanza, escatimando á los profesores de los institutos, 
tan modestamente retribuidos, esa dotación que se 
propone.

Yo, señores, que he pertenecido á la clase de pro­
fesores de segunda enseñanza, aún cuando ya nada 
tenga que esperar de lo que en este punto se acuer­
de, he visto prácticamente que el sueldo de que dis­
frutan es no solamente mezquino, sino que no está 
en armonía ni con los años de estudios que se les 
exigen, ni con la oposición á que so les sujeta, ni con 
lo que se asignan á otras carrereas del Estado.

Hoy dia los profesores de institutos necesitan se­
guir una carrera especial, obteniendo en ella el gra­
do de licenciado, lo que supone con las asignaturas 
preparatorias diez ó doce años de estudio, y no me 
parece se pueda so tener' qui se hallan suficiente­
mente retribuidos con 8.000 rs., y  mucho méuos con 
6.000, que es la dotación quo tienen algunos profeso - 
res de lenguas.

Pero es más: hay el método antiguo de enseñan­
za, del que forma parte el latín, y el moderno que 
tiene más asignaturas, pero en el que no se enseña el 
latin; y  como en algunos puntos se hallan estableci­
dos los dos métodos, se ven los profesores en la nece­
sidad de dedicar cuatro ó seis horas diarias á esa en­
señanza.

¡Qué diferencia, señores, entre lo qne aquí hace­
mos y lo que sucede en Inglaterra, donde tienen 
asignaciones de 3 ó 4.000 uros, porque allí se consi­
deran estos gastos como reproductivos! No se com­
prende, señores, que después de la revolución quo 
hemos hecho continúe esta clase tan import inte de la 
sociedad dotada tan mezquinamente.

Pero se ha dicho que se invado la esfera de acción 
de las diputaciones, y yo entiendo que no hay exac­
titud en esto, pues no son las diputaciones las que 
nombran esos profesores, y no teniendo el derecho de 
combrarlos, no sé cómo han de hallarse en posesión 
de fijarles las asignaciones que han de tener. En este 
punto se parte de un supuesto equivocado al hacer la 
oposición al dictámen.

Per) decia el Sr. Eraso que en todas las esferas 
administrativas; en todos los empleados hay catego­
rías, y añadía además la consideración de que ’hay 
provincias de primera, segunda y tercera clase. Ya 
el señor ministro de Fomento ha contestado ámplia- 
mente á esta observación, y yo me limitaré á recor­
dar á S. S. que la ciencia que se explica en un esta­
blecimiento de una clase es igual á la que se explica 
en un establecimiento de otra, y que lo que preten­
de el Sr. Eraso seria igual á exigir un título al médi­
co que ha de curar enfermos en uua población de cier­
to número de almas, y otro diferente :il que hubiera 
de curar en otro de mayor ó menor vecindario.

El Sr. ER.ASO: Conforme en que las Córtes pue­
den legislar sobre esta materia, insisto en que no es 
coiiveniente imponer nuevos gravámenes á los pue­
blos.

Yo no intento rebajar la importancia de la ciencia, 
sea cualquiera la categoría de los profesores que la 
ensenen; yo les estimo igualmente á todos; pero aquí 
no se trata de esto, sino de ana cuestión material, de 
una cuestión de cuartos ó maf.ivedises, y la nive­
lación lo mismo puede hacerse hácia arriba que hácia 
abajo.

Por lo demás, yo creo que esa nivelación mata las 
aspiraciones de los catedráticos de segunda y tercera 
clase, y que aunque sea la misma la ciencia que se

enseña en todos los institutos, nada tiene de particu­
lar la diferencia de sueldos como representación de la 
diferencia de categoría que existe no solo en esta, 
sino en otras varias esferas de la a Iministracion.

El señor ministro de FOMENTO: Debo rectificar 
ante todo la última idea que ha expresado el Sr. Era- 
so. No es exacto que haya en categorías iguales 
sueldos diferentes: en la administración hay diversas 
gorarquías, pero no lodos sus individuos tienen el 
mismo grado. Por consiguiente, dentro de la ense­
ñanza no debe haber profesores de primera, segun­
da y  tercera clase, como si la cienCia que enseñaran 
fuera mas ó méuos extensa ó importante seguu los 
puntos.

Verdad es que los gastos cu unas provincias son 
mayores que en otras; pero esto se ha salvado por la 
administración por medio de indemnizaciones ó so­
bresueldos proporcionados á las necesidades de la 
vida en cada provincia.

Esto de la diversidad de profesores dentro de la 
misma gerarquía no es solo una cuestión de cuartos 
como ha dicho el ár. Eraso, sino que afecta á la dig­
nidad del profesor, rebaja su importancia y le perju­
dica, privándole de ciertos derechos, por ejemplo, en 
las traslaciones y los concursos. Así que, siendo una 
la ciencia y  uua la categoría, el sueldo también debe 
ser uni orine, como sucede en laad ninistracion cuan­
do se trata de empleados de una misma esfera y que 
desempeñan i iéuticas funciones.

Y no se entrometen las Córtes en atribuciones que 
no son suyas al establecer la igualación que so pro- 
ponejen el projmoto; pues mientras la enseñanza sea 
una función del Estado, él tiene la facultad de fijar 
las condiciones y la retribución de los catedráticos; 
cuando la enseñanza sea libre, entonces las diputa­
ciones estarán en su derecho determinando las unas 
y señalando el otro como quieran.

Por último, tengo que decir al Sr. Eraso que la 
oposición que S. S. hace no es de principios, toda vez 
que estriba en una difjrencia de 1.000 pesetas, pues 
su señoría acepta el proyecto si se fija en 2.000 el 
sueldo de los catedráticos, y lo impugna porque se 
les dan 3.000.

El Sr. ERASO: El señor ministro de Fomento no 
me ha entendido bien. Yo no trato de deprimir la cla­
se de profesores. Será cuestión de dignidad la nive­
lación, pero no puede negarse que también es una 
cuestión material, una cuestión do maravedises.

Si después de la nivelación ha de venir ese otro 
sueldo que dice S. S. por gastos de representación, 
¿qué inconveniente hay en que aquella se haga á ra­
zón de 8.000 rs., aumentándose la indemnización pro- 
porcioualmente á las exigencias de la vida en la po­
blación en que viva el catedrático?

Yo lo que no quiero es que á título de una nivela­
ción moral que yo considero justa vengamos á au­
mentar las cargas del Estado.

El señor ministro de FOME.NTO: No.s vamos acer­
cando. El Sr. Eraso reconoce que la nivelación es ne­
cesaria, porque lo exigen la dignidad del profesor y 
el prestigio de la enseñanza; la única diferencia con­
siste en qué, según S. S., la nivelación ha de hacerse 
bajando á 2 000 pesetas á todos los profesores, y según 
nuestra opinión, subiéndolos á 3,000. Esto ya es una 
apreciación individual, y yo abandono la de S. S. y la 
del ministro á la Cámara y al país.

El Sr. GIL VIRSEDA: Yo he hablado de las catego­
rías, porque se establecen en la ley de segunda en­
señanza; pero no tengo inconveniente en que desapa­
rezcan.

Por lo que hace á que es atribución del Estado 
fijar los sueldos de los catedráticos, insisto en cieer 
que esto compete á las diputaciones provinciales que 
han de satisficerlos, y que lo que sucederá al impo­
nerles el aumento que en algunas provincias traerá 
por consecuencia la nivelación, es que, viéndose esas 
corporaciones sin medios para sostener los catedráti­
cos con los nuevos sueldos, suprimirán los institutos.

Respecto á las categorías, tengo que hacer obser­
var al Sr. Echegaray que todos los jueces en el hecho 
de ser abogados tienen la misma categoría, y sabe n 
lo mismo, y  entienden en asuntos iguales, y  sin em­
bargo, tienen diferentes sueldos, según sean de en­
trada, de escenso ó término.»

Se suspende esta discusión.
Ley provincial.

El Sr. GARCIA SAN MIGUEL rectificó.
El Sr. HERRERO rectificó después.
El Sr. SILVELA (D. Francisco) consumió el se­

gundo turno en contra del título II, preguntando á la 
comisión qué autoridad entablaría las competencias 
de jurisdicción en nombre de la administración cuan­
do llegara el caso.

El Sr. MORALES DIAZ le contestó á nombre de la 
comisión, asegurando que esta facultad corresponde­
ría á las municipalidades, á la comisión provincial, ó 
al gobernador, según los casos.

Los Sres. Silvela y Morales Diaz rectificaron varias 
veces.

El Sr. BAÑON consumió el tercer turno en con­
tra.

El Sr. MORALES DIAZ le contestó á nombre de la 
comisión, y se declaró suficientemente discutida la 
totalidad.

Se pasó á la discusión de las enmiendas.
El Sr. DE PEDRO apoyó dos para que las comisio­

nes provinciales no lo fuesen por dos años, como el 
proyecto fija, sino que cada dos meses se renovasen.

El Sr. HERRERO, de la comisión, dijo que esta no 
las aceptaba, añadiendo un discursojanalítico y filo­
sófico sobro tendencias del espíritu humano y el 
egoísmo que se observa, como base de los móviles 
que llevan á todos á abogar por determinados inte­
reses.

Rectificaron ambos señores y fueron desechadas 
las enmiendas en votación nominal por 63 votos con­
tra 57.

Desechóse otra enmienda del Sr. Pascual y  se le­
vantó la sesión.

Eran las siete.

GACETILLAS.
Algunos barberos de T arragona tuv ie ron  estos

dias pasados la humorada de establecerse en los asien­
tos del paseo con sus correspondientes chismes á afei­
tar gratis á todos los que, enterados de su necesidad 
ó faltados de numer irío, 1 o solicitaban de dichos maes­
tros: alguno hubo que á más daba una copita de 
aguardiente. Si todos los de establecimientos de pri­
mera necesidad imitaban á dichos barberos, bastante 
obsequiada estaría ia clase necesitada de esta pacífica 
población.

L ite ra tu ra  liberal. Un periódico lib e ra l de Santa
Cruz de Tenerife, titulado Las Canarias, publica en su 
primer número un articulo de que tomamos los si­
guientes párrafos:

■ tProgresar es adelantar: esta preciosa Idea encami­
nada al bien, reside en el ánimo de todos los españo­
les amantes de la libertad, concebida individualmente en 
armonía con el dictámen de su ilustración, experiencia y 
manera de raciocinar.

Todos de acuerdo, fácilmente puede conseguirse la 
realización de la grande obra que tanto preocupa 
nuestra sociedad, sino de una manera, generalmente sa- 
tisfacloria por ser imposible, beneficiosa para los que la 
componen.

La razón que á estas horas suministra la idea del ■ 
librio y mejoramiento general, ella misma debe ser la brú'~ 
la que guie nuestras operaciones al nfianzamienlo de l 
quirido.

De paso, y brevemente, expondremos dos ejemplo» 
comprobando el concepto emitido. ^

La paloma, llegada la hora de buscar el alimento 
de sus queridos hijos, hace uso de la facultad con qu 
la dotó naturaleza; levanta el vuele, salva profundos 
abismos, elevados montes y encumbradas montañas 
apura la rapidez peculiar de sus alígeras plumas par^ 
dar pronta vuelta á sus polluelos. No obstanse, emplea el 
tiempo indispensable para atravesar progresivamente 
el espacio, hasta llegar al punto que el instinto U con­
duce.

También Dios con poder y sabiduría infinita al em­
prender la obra de todo lo existente, según nuestras 
creencias, frata/ÓM,'i dias, sometiéndose asi á las leyes 
inmutables de la naturaleza.» '

Ahora bien, si fijamos detenidamente nuestra 
atención sobre la manera de ser de la irracional palo­
ma, y la de obr.ir del Dios omnipotente, encontrare­
mos las virtudes precitadas.

Parece que se trata de conferir un premio á la per­
sona que pueda descifrar los geroglíficos que ante­
ceden.

£1 gobierno al clero.
Si juras no cobrarás;

Si no juras no te pago;
Que jures ó que no jures 
Te quedarás sin un cuarto.

Ultimamente ha sucedido en Londres un lance que 
quitará á muchos los deseos de ponerse jamás peluca 
prestada. Uii tal M. Ughes, consejero de justicia te 
nia una respetable peluca guardada en su respectiva 
caja, y uno de sus amigos se la pidió prestada por una 
mañana. M. Hughes no pudo negársela, el amisro 
salló á la calle con la grave peluca de consejero qm 
no había más que ver. Pasado alguu tiempo m ’ Hu 
ghes á visitar á su amigo, á quien halló almorzando 
con algunos sujetos de distinción. Estaban deshacién 
dose en los cumplimiento I de estilo, cuando el nerro
del consejero quo conoció la peluca de su amo en otro 
molde que el acostumbrado, saltó sin más ceremonias 
á los hombros del anrurion. le cogió la peluca, echó á

d^eño’ ^ primitivo
Lo, siete reye, de que hablaba dia, pa.ado. 1

conde de Reusson:
1. * Espartero: rey de Salmerón y Alonso
2. ® Montpensier: rey de Topete.
3. ® Serrano: rey de Ortiz y Pinedo.
4. ® D. Cárlos: rey de Garulla.
5. * D. Juan Prim: rey de Coronel y Ortiz.
6. ® El duque de Aosta: rey de M. Martin,'
7. ® p. Fernando: rey de Fernandez de los R íos.
Omitimos en gracia de la brevedad otros de menor

cuantía, como por ejemplo, Pablo Mucihembour • 
Angel I, etc., etc. ’

Tipografías. Do iZI Pendón Español» tomamos
lo siguiente:

Ayer tu reina te tendió la mano, 
te dió entorchados, posición, honores, 
títulos..... ¡qué sé yo cuantos favores! 
y tú juraste defenderla ufano.

Más roto luego el juramento vano 
con otros ambiciosos y traidores, 
arrojaste del trono á tus señores,
;ohl gran libertador del pueblo hispano.

Y del rico turrón de la gloria 
disfrutas más que nadie las dulzuras.
El programa que diste fué patraña, 
que rompió luego tu ambición odiosa, 
y hoy ¡indigno español! vender procuras 
á un francés desleal la noble España.

Caso raro. En Martos, provincia de Jaén, ha 
ocurrido un caso poco común; tal es haber sido vícti­
ma de un ataque de hidrofobia un hermoso burro de 
la propiedad do uno de nuestros amigos.

Sentiríamos que la circunstancia de haber tenido 
lugar el hecho en el pueblo de Martos, dé ocasión á 
que se comente.

Ayer adelantamos á nuestros suscritores de 
provincias lo siguientes despachos:

Parí, 24.
El representante de Francia en Berlin debe llegar 

hoy a París en uso de licencia. Su viaje no parece te­
ner importancia política, por más que algunos quie» 
ran dársela.

Asegurase que el Sr. Casal Riveiro, representante 
de Portugal en esta córte, ha enviado la dimisión de 
su cargo á  consecuencia del cambio político ocurri­
do en su país.

Lóndres 24.
El 3 por 100 portugués á 34 1(4.
El 3 por 100 español exterior, á 30 7(8.

Francfort 24.
3 por 100 español exterior 1869 ¿ 29 3(4.

BOLSA OE MADRID DEL DIA 25.

BOLETIN RELIGIOSO.

Sanio d il  día.—La Ascensión del Señor y San Fe­
lipe Neri.

Concluye el jubileo en la parroquia del Salvador 
y San Nicolás.

ESPECTACULOS.
ZARZUELA.—A las ocho y  media.—Los diaman­

tes de la corona.
CIRCO DE MADRID.—A las nueve ménos cuarto. 

—La Bella Elena.
TEATRO DE VERANO.—A las nueve.—El beso.— 

—Baile.—El mentir de las estrellas. , ,
CIRCO DE PRICE.—A las 4 li2 de la tarde y á las 

8 Ii2 de la noche.—Grandes ejercicios ecuestres y 
gimnásticos en los que toman paste Avolo, la familia 
Huline y Keith.—La dama Blanca.

FONDOS PUBLICOS.
ULTIMOS PllBCIOS > co

£
DEL 24 DEL 25 » pe

3 consolidado......................... 27-35 27-60 25 »
Id. pequeños.......................... 27-70 27-80 10 >
Id. íln corriente..................... 27-25 27-60 35 »
Id. exterior............................ 32-00- 32-25 25 »
3 procedente diferido............ 00-00 00-00 )> >
Id. fin de mes........................ 00-00 00-00 9 »
Denla material..................... 00-00 00-00 » »
Id, personal............................ 23-25 00-00 »
Billetes hipotecarios.............. 101-50 102-00 50 •
Id. segunda série................... 97-35 97-40 5 »
Banco de España................... 138-50 139-00 50 »
Bonos del Tesoro.................... 68-25 68-50 25 U

FEimO-CAnHILES.
Obligaciones 2.000................. 50-40 50-90 50
Id. nuevas.............................. 49-50 50-00 50 »
Id. de 20.000.......................... 49-70 00-00 »
Id. nuevas.............................. 48-50 49-50 100 >

CARRETERAS.
Abril de 1850.......................... 00-00 00-00 1 t
Agosto de 1852....................... 00-00 00-00 » >
Julio de 1856.......................... 00-00 00-00 n ))

CUMBIOS.
Lóndres á 9 d. f ..................... 50-05 50-00 j¡> »
París a 8 d. V.......................... 5-22 5-22 » ))

MADRID: 1870.

Imp, de José García, á cargo de J. Bogo. 
Cabeza, 36, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




